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1 Carta a los Corintios   

1Corintios 1    
(1Co 1, 1) Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios    
[1] Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de 

Dios, y el hermano Sóstenes,    
(C.I.C 75) "Cristo nuestro Señor, en quien alcanza su plenitud toda la 

Revelación de Dios, mandó a los Apóstoles predicar a todos los hombres el 
Evangelio como fuente de toda verdad salvadora y de toda norma de conducta, 
comunicándoles así los bienes divinos: el Evangelio prometido por los profetas, 
que El mismo cumplió y promulgó con su voz" (Dei verbum, 7). (C.I.C 76) La 
transmisión del evangelio, según el mandato del Señor, se hizo de dos maneras: 
— oralmente: "los Apóstoles, con su predicación, sus ejemplos, sus instituciones, 
transmitieron de palabra lo que habían aprendido de las obras y palabras de Cristo 
y lo que el Espíritu Santo les enseñó"; — por escrito: "los mismos Apóstoles y 
los varones apostólicos pusieron por escrito el mensaje de la salvación inspirados 
por el Espíritu Santo" (Dei verbum, 7). (C.I.C 77) "Para que este Evangelio se 
conservara siempre vivo y entero en la Iglesia, los apóstoles nombraron como 
sucesores a los obispos, 'dejándoles su cargo en el magisterio'" (Dei verbum, 7). 
En efecto, "la predicación apostólica, expresada de un modo especial en los libros 
sagrados, se ha de conservar por transmisión continua hasta el fin de los tiempos" 
(Dei verbum, 8).     

(1Co 1, 2-3) Han sido santificados en Cristo Jesús     
[2] saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han 

sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto con todos 
aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de Jesucristo, nuestro 
Señor, Señor de ellos y nuestro. [3] Llegue a ustedes la gracia y la paz 
que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  

(C.I.C 752) En el lenguaje cristiano, la palabra "Iglesia" designa no sólo la 
asamblea litúrgica (cf. 1Co 11, 18; 14, 19. 28. 34. 35), sino también la comunidad 
local (cf. 1Co 1, 2; 16, 1) o toda la comunidad universal de los creyentes (cf. 1Co 
15, 9; Ga 1, 13; Flp 3, 6). Estas tres significaciones son inseparables de hecho. La 
"Iglesia" es el pueblo que Dios reúne en el mundo entero. La Iglesia de Dios 
existe en las comunidades locales y se realiza como asamblea litúrgica, sobre todo 
eucarística. La Iglesia vive de la Palabra y del Cuerpo de Cristo y de esta manera 
viene a ser ella misma Cuerpo de Cristo. (C.I.C 1695) “Justificados […] en el 
nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios” (1Co 6,11), 
“santificados y llamados a ser santos” (1Co 1,2), los cristianos se convierten en 
‘el templo […] del Espíritu Santo’ (Cf. Ga 4, 6). Este ‘Espíritu del Hijo’ les 
enseña a orar al Padre (Ga 5, 25) y, haciéndose vida en ellos, les hace obrar (Cf. 
Ga 5, 25) para dar los frutos del Espíritu por la caridad operante. Sanando las 
heridas del pecado, el Espíritu Santo nos renueva interiormente mediante una 
transformación espiritual (Cf. Ef 4, 23), nos ilumina y nos fortalece para vivir 
como ‘hijos de la luz’ (Ef 5, 8), ‘por la bondad, la justicia y la verdad’ en todo (Ef 
5,9).  



 
(1Co 1, 4-9) No les falta ningún don de la gracia     
[4] No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que él 

les ha concedido en Cristo Jesús. [5] En efecto, ustedes han sido 
colmados en él con toda clase de riquezas, las de la palabra y las del 
conocimiento, [6] en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en 
ustedes. [7] Por eso, mientras esperan la Revelación de nuestro Señor 
Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia. [8] ´El los mantendrá 
firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de la Venida de 
nuestro Señor Jesucristo. [9] Porque Dios es fiel, y él los llamó a vivir en 
comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.  

(C.I.C 1692) El Símbolo de la fe profesa la grandeza de los dones de Dios 
al hombre por la obra de su creación, y más aún, por la redención y la 
santificación. Lo que confiesa la fe, los sacramentos lo comunican: por “los 
sacramentos que les han hecho renacer”, los cristianos han llegado a ser “hijos de 
Dios” (Jn 1,12 ;1Jn 3,1), “partícipes de la naturaleza divina” (2Pe 1,4). Los 
cristianos, reconociendo en la fe su nueva dignidad, son llamados a llevar en 
adelante una “vida digna del Evangelio de Cristo” (Flp 1,27). Por los sacramentos 
y la oración reciben la gracia de Cristo y los dones de su Espíritu que les 
capacitan para ello. (C.I.C 1129) La Iglesia afirma que para los creyentes los 
sacramentos de la Nueva Alianza son necesarios para la salvación (cf. Concilio 
de Trento: DS 1604). La "gracia sacramental" es la gracia del Espíritu Santo dada 
por Cristo y propia de cada sacramento. El Espíritu cura y transforma a los que lo 
reciben conformándolos con el Hijo de Dios. El fruto de la vida sacramental 
consiste en que el Espíritu de adopción deifica (cf. 2 P 1,4) a los fieles uniéndolos 
vitalmente al Hijo único, el Salvador. (C.I.C 1691) “Cristiano, reconoce tu 
dignidad. Puesto que ahora participas de la naturaleza divina, no degeneres 
volviendo a la bajeza de tu vida pasada. Recuerda a qué Cabeza perteneces y de 
qué Cuerpo eres miembro. Acuérdate de que has sido arrancado del poder de las 
tinieblas para ser trasladado a la luz del Reino de Dios” (San León Magno, Sermo 
21, 3: PL 54, 192-193).      

(1Co 1, 10-12) No haya divisiones entre ustedes 
[10] Hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los 

exhorto a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre 
ustedes y vivan en perfecta armonía, teniendo la misma manera de 
pensar y de sentir. [11] Porque los de la familia de Cloe me han contado 
que hay discordias entre ustedes. [12] Me refiero a que cada uno afirma: 
«Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo».  

(C.I.C 810) "Así toda la Iglesia aparece como el pueblo unido ‘por la 
unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo’" (Lumen gentium, 4; San 
Cipriano de Cartago, De dominica Oratione, 23: PL 4, 553). (C.I.C 815) ¿Cuáles 
son estos vínculos de la unidad? "Por encima de todo esto revestíos del amor, que 
es el vínculo de la perfección" (Col 3, 14). Pero la unidad de la Iglesia peregrina 
está asegurada por vínculos visibles de comunión: - la profesión de una misma fe 
recibida de los apóstoles; - la celebración común del culto divino, sobre todo de 
los sacramentos; - la sucesión apostólica por el sacramento del orden, que 
conserva la concordia fraterna de la familia de Dios (cf. Unitatis redintegratio, 2; 
Lumen gentium, 14; CIC canon 205).    



(1Co 1, 13-16) ¿Acaso Cristo está dividido?     
[13] ¿Acaso Cristo está dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado 

por ustedes? ¿O será que ustedes fueron bautizados en el nombre de 
Pablo? [14] Felizmente yo no he bautizado a ninguno de ustedes, excepto 
a Crispo y a Gayo. [15] Así nadie puede decir que ha sido bautizado en 
mi nombre. [16] Sí, también he bautizado a la familia de Estéfanas, pero 
no recuerdo haber bautizado a nadie más.  

(C.I.C 817) De hecho, "en esta una y única Iglesia de Dios, aparecieron ya 
desde los primeros tiempos algunas escisiones que el apóstol reprueba 
severamente como condenables; y en siglos posteriores surgieron disensiones más 
amplias y comunidades no pequeñas se separaron de la comunión plena con la 
Iglesia católica y, a veces, no sin culpa de los hombres de ambas partes" (Unitatis 
redintegratio, 3). Tales rupturas que lesionan la unidad del Cuerpo de Cristo (se 
distingue la herejía, la apostasía y el cisma; cf. CIC canon 751) no se producen 
sin el pecado de los hombres: Ubi peccata sunt, ibi est multitudo, ibi schismata, 
ibi haereses, ibi discussiones. Ubi autem virtus, ibi singularitas, ibi unio, ex quo 
omnium credentium erat cor unum et anima una ("Donde hay pecados, allí hay 
desunión, cismas, herejías, discusiones. Pero donde hay virtud, allí hay unión, de 
donde resultaba que todos los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma" 
(Orígenes, In Ezechielem homilia 9, 1: PG 13, 732).       

(1Co 1, 17-18) Cristo me envió a anunciar la Buena Noticia    
[17] Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena 

Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de 
Cristo no pierda su eficacia. [18] El mensaje de la cruz es una locura para 
los que se pierden, pero para los que se salvan –para nosotros– es fuerza 
de Dios.  

(C.I.C 1151) Signos asumidos por Cristo. En su predicación, el Señor Jesús 
se sirve con frecuencia de los signos de la Creación para dar a conocer los 
misterios el Reino de Dios (cf. Lc 8,10). Realiza sus curaciones o subraya su 
predicación por medio de signos materiales o gestos simbólicos (cf. Jn 9,6; Mc 
7,33-35; 8,22-25). Da un sentido nuevo a los hechos y a los signos de la Antigua 
Alianza, sobre todo al Exodo y a la Pascua (cf. Lc 9,31; 22,7-20), porque él 
mismo es el sentido de todos esos signos. (C.I.C 76) La transmisión del 
evangelio, según el mandato del Señor, se hizo de dos maneras: — oralmente: 
"los Apóstoles, con su predicación, sus ejemplos, sus instituciones, transmitieron 
de palabra lo que habían aprendido de las obras y palabras de Cristo y lo que el 
Espíritu Santo les enseñó"; — por escrito: "los mismos Apóstoles y los varones 
apostólicos pusieron por escrito el mensaje de la salvación inspirados por el 
Espíritu Santo" (Dei verbum, 7). (C.I.C 77) "Para que este Evangelio se 
conservara siempre vivo y entero en la Iglesia, los apóstoles nombraron como 
sucesores a los obispos, 'dejándoles su cargo en el magisterio'" (Dei verbum, 7). 
En efecto, "la predicación apostólica, expresada de un modo especial en los libros 
sagrados, se ha de conservar por transmisión continua hasta el fin de los tiempos" 
(Dei verbum, 8).    

(1Co 1, 19-21) Salvar a los que creen por la predicación    
[19] Porque está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios y 

rechazaré la ciencia de los inteligentes. [20] ¿Dónde está el sabio? 
¿Dónde el hombre culto? ¿Dónde el razonador sutil de este mundo? 
¿Acaso Dios no ha demostrado que la sabiduría del mundo es una 



necedad? [21] En efecto, ya que el mundo, con su sabiduría, no 
reconoció a Dios en las obras que manifiestan su sabiduría, Dios quiso 
salvar a los que creen por la locura de la predicación.     

(C.I.C 78) Esta transmisión viva, llevada a cabo en el Espíritu Santo es 
llamada la Tradición en cuanto distinta de la Sagrada Escritura, aunque 
estrechamente ligada a ella. Por ella, "la Iglesia con su enseñanza, su vida y su 
culto, conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que cree" (Dei 
verbum, 8). "Las palabras de los Santos Padres atestiguan la presencia viva de 
esta Tradición, cuyas riquezas van pasando a la práctica y a la vida de la Iglesia 
que cree y ora" (Dei verbum, 8). (C.I.C 79) Así, la comunicación que el Padre ha 
hecho de sí mismo por su Verbo en el Espíritu Santo sigue presente y activa en la 
Iglesia: "Dios, que habló en otros tiempos, sigue conversando siempre con la 
Esposa de su Hijo amado; así el Espíritu Santo, por quien la voz viva del 
Evangelio resuena en la Iglesia, y por ella en el mundo entero, va introduciendo a 
los fieles en la verdad plena y hace que habite en ellos intensamente la palabra de 
Cristo" (Dei verbum, 8).         

(1Co 1, 22-24) Cristo fuerza y sabiduría de Dios     
[22] Mientras los judíos piden milagros y los griegos van en busca 

de sabiduría, [23] nosotros, en cambio, predicamos a un Cristo 
crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos, [24] pero 
fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido llamados, tanto judíos 
como griegos.    

(C.I.C 278) De no ser por nuestra fe en que el amor de Dios es 
todopoderoso, ¿cómo creer que el Padre nos ha podido crear, el Hijo rescatar, el 
Espíritu Santo santificar? (C.I.C 131) "Es tan grande el poder y la fuerza de la 
palabra de Dios, que constituye sustento y vigor para la Iglesia, firmeza de fe para 
sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual" (Dei 
verbum, 21). "Los fieles han de tener fácil acceso a la Sagrada Escritura" (Dei 
verbum, 22). (C.I.C 133) La Iglesia "recomienda de modo speciale e 
insistentemente a todos los fieles [...] la lectura asidua de las divinas Escrituras 
para que adquieran 'la ciencia suprema de Jesucristo' (Flp 3,8), 'pues desconocer 
la Escritura es desconocer a Cristo'  (Dei verbum, 25; cf. San Jerónimo, 
Commentarii in Isaiam, Prologo: PL 24, 17).      

(1Co 1, 25-26) Más fuerte que la fortaleza de los hombres       
[25] Porque la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los 

hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los 
hombres. [26] Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido 
llamados: no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, 
ni son muchos los poderosos ni los nobles.  

(C.I.C 134) “Toda la Escritura divina es un libro y este libro es Cristo, 
porque toda la Escritura divina habla de Cristo, y toda la Escritura divina se 
cumple en Cristo” (Hugo de San Víctor, De arca Noe, 2, 8: PL 176, 642; cf. Ibid., 
2,9: PL 176, 642-643). (C.I.C 135) "Las sagradas Escrituras contienen la Palabra 
de Dios y, porque están inspiradas, son realmente Palabra de Dios" (Dei verbum, 
24). (C.I.C 136) Dios es el Autor de la Sagrada Escritura porque inspira a sus 
autores humanos: actúa en ellos y por ellos. Da así la seguridad de que sus 
escritos enseñan sin error la verdad salvífica (cf. Dei verbum, 11). (C.I.C 137) La 
interpretación de las Escrituras inspiradas debe estar sobre todo atenta a lo que 
Dios quiere revelar por medio de los autores sagrados para nuestra salvación. “Lo 



que viene del Espíritu sólo es plenamente percibido por la acción del Espíritu (Cf. 
Orígenes, Homiliae in Exodum, 4, 5: PG 12, 320).     

(1Co 1, 27) Para confundir a los sabios y a los fuertes      
[27] Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para 

confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a 
los fuertes;     

(C.I.C 268) De todos los atributos divinos, sólo la omnipotencia de Dios es 
nombrada en el Símbolo: confesarla tiene un gran alcance para nuestra vida. 
Creemos que esa omnipotencia es universal, porque Dios, que ha creado todo (cf. 
Gn 1,1; Jn 1,3), rige todo y lo puede todo; es amorosa, porque Dios es nuestro 
Padre (cf. Mt 6,9); es misteriosa, porque sólo la fe puede descubrirla cuando "se 
manifiesta en la debilidad" (2Co 12,9; cf. 1Co 1,18). (C.I.C  273) Sólo la fe puede 
adherir a las vías misteriosas de la omnipotencia de Dios. Esta fe se gloría de sus 
debilidades con el fin de atraer sobre sí el poder de Cristo (cf. 2Co 12,9; Flp 
4,13). De esta fe, la Virgen María es el modelo supremo: ella creyó que "nada es 
imposible para Dios" (Lc 1,37) y pudo proclamar las grandezas del Señor: "el 
Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es Santo" (Lc1,49). (C.I.C 
489) A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por 
la misión de algunas santas mujeres. Al principio de todo está Eva: a pesar de su 
desobediencia, recibe la promesa de una descendencia que será vencedora del 
Maligno (cf. Gn 3, 15) y la de ser la Madre de todos los vivientes (cf. Gn 3, 20). 
En virtud de esta promesa, Sara concibe un hijo a pesar de su edad avanzada (cf. 
Gn 18, 10-14; 21,1-2). Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era 
tenido por impotente y débil (cf. 1Co 1, 27) para mostrar la fidelidad a su 
promesa: Ana, la madre de Samuel (cf. 1S 1), Débora, Rut, Judit, y Ester, y 
muchas otras mujeres. María "sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, 
que esperan de él con confianza la salvación y la acogen. Finalmente, con ella, la 
excelsa Hija de Sión, después de la larga espera de la promesa, se cumple el plazo 
y se inaugura el nuevo plan de salvación" (Lumen gentium, 55).     

(1Co 1, 28-29) Nadie podrá gloriarse delante de Dios    
[28] lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar 

a lo que vale. [29] Así, nadie podrá gloriarse delante de Dios.    
(C.I.C 494) Al anuncio de que ella dará a luz al "Hijo del Altísimo" sin 

conocer varón, por la virtud del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 28-37), María respondió 
por "la obediencia de la fe" (Rm 1, 5), segura de que "nada hay imposible para 
Dios": "He aquí la esclava del Señor: hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 37-
38). Así dando su consentimiento a la palabra de Dios, María llegó a ser Madre de 
Jesús y , aceptando de todo corazón la voluntad divina de salvación, sin que 
ningún pecado se lo impidiera, se entregó a sí misma por entero a la persona y a 
la obra de su Hijo, para servir, en su dependencia y con él, por la gracia de Dios, 
al Misterio de la Redención (cf. Rm 1, 5): “Ella, en efecto, como dice san Ireneo, 
"por su obediencia fue causa de la salvación propia y de la de todo el género 
humano" (Lumen gentium, 56). Por eso, no pocos Padres antiguos, en su 
predicación, coincidieron con él en afirmar "el nudo de la desobediencia de Eva 
lo desató la obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva por su falta de fe lo 
desató la Virgen María por su fe" (San Irineo de Lyon, Adversus haereses, 3, 22, 
4: PG 7, 959). Comparándola con Eva, llaman a María ‘Madre de los vivientes’ y 
afirman con mayor frecuencia: "la muerte vino por Eva, la vida por María" (San 
Irineo de Lyon, Adversus haereses, 3, 22, 4: PG 7, 959-960).     



(1Co 1, 30-31) El que se gloría, que se gloríe en el Señor     
[30] Por él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por disposición 

de Dios, se convirtió para nosotros en sabiduría y justicia, en santificación 
y redención, [31] a fin de que, como está escrito: El que se gloría, que se 
gloríe en el Señor.    

(C.I.C 2813) En el agua del bautismo, hemos sido "lavados […] 
santificados […] justificados en el Nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu 
de nuestro Dios" (1Co 6, 11). A lo largo de nuestra vida, nuestro Padre "nos llama 
a la santidad" (1Ts 4, 7) y como nos viene de Él que "estemos en Cristo Jesús, al 
cual hizo Dios para nosotros  […] santificación" (1Co 1, 30), es cuestión de su 
Gloria y de nuestra vida el que su Nombre sea santificado en nosotros y por 
nosotros. Tal es la exigencia de nuestra primera petición. “¿Quién podría 
santificar a Dios puesto que Él santifica? Inspirándonos nosotros en estas palabras 
'Sed santos porque yo soy santo' (Lv 20, 26), pedimos que, santificados por el 
bautismo, perseveremos en lo que hemos comenzado a ser. Y lo pedimos todos 
los días porque faltamos diariamente y debemos purificar nuestros pecados por 
una santificación incesante. [...] Recurrimos, por tanto, a la oración para que esta 
santidad permanezca en nosotros” (San Cipriano de Cartago, De dominica 
oratione, 12: PL 4, 544).      

1Corintios 2    
(1Co 2, 1-2) No saber nada fuera de Cristo crucificado     
[1] Por mi parte, hermanos, cuando los visité para anunciarles el 

misterio de Dios, no llegué con el prestigio de la elocuencia o de la 
sabiduría. [2] Al contrario, no quise saber nada, fuera de Jesucristo, y 
Jesucristo crucificado.     

(C.I.C 618) La Cruz es el único sacrificio de Cristo "único mediador entre 
Dios y los hombres" (1Tm 2, 5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, "se 
ha unido en cierto modo con todo hombre" (Gaudium et spes, 22), Él "ofrece a 
todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida, se asocien a este 
misterio pascual" (Gaudium et spes, 22). El llama a sus discípulos a "tomar su 
cruz y a seguirle" (Mt 16, 24) porque El "sufrió por nosotros dejándonos ejemplo 
para que sigamos sus huellas" (1P 2, 21). El quiere en efecto asociar a su 
sacrificio redentor a aquéllos mismos que son sus primeros beneficiarios (cf. Mc 
10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa en su Madre, 
asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 
2, 35): “Esta es la única verdadera escala del paraíso, fuera de la Cruz no hay otra 
por donde subir al cielo.” (Santa Rosa de Lima: P. Hansen,  Vita mirabilis […] 
venerabilis sororis Rosae de Sancta Maria Limensis (Roma 1664) p. 137). (C.I.C 
619) "Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3). (C.I.C 
620) Nuestra salvación procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros 
porque " Él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros 
pecados" (1 Jn 4, 10). "En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo" 
(2Co 5, 19).  

(1Co 2, 3-5) Demostración del poder del Espíritu     
[3] Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante. 

[4] Mi palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación 
persuasiva de la sabiduría humana, sino que eran demostración del poder 



del Espíritu, [5] para que ustedes no basaran su fe en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios.      

(C.I.C 621) Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación. Este don lo 
significa y lo realiza por anticipado durante la última cena: "Este es mi cuerpo 
que va a ser entregado por vosotros" (Lc 22, 19). (C.I.C 622) La redención de 
Cristo consiste en que él "ha venido a dar su vida como rescate por muchos" (Mt 
20, 28), es decir "a amar a los suyos hasta el extremo" (Jn 13, 1) para que ellos 
fuesen "rescatados de la conducta necia heredada de sus padres" (1 P 1, 18). 
(C.I.C 623) Por su obediencia amorosa a su Padre, "hasta la muerte […] de cruz" 
(Flp 2, 8), Jesús cumplió la misión expiatoria (cf. Is 53, 10) del Siervo doliente 
que "justifica a muchos cargando con las culpas de ellos" (cf. Is 53, 11; Rm 5, 
19). (C.I.C 624) "Por la gracia de Dios, gustó la muerte para bien de todos" (Hb 2, 
9). En su designio de salvación, Dios dispuso que su Hijo no solamente "muriese 
por nuestros pecados" (1Co 15, 3) sino también que "gustase la muerte", es decir, 
que conociera el estado de muerte, el estado de separación entre su alma y su 
cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que Él expiró en la 
Cruz y el momento en que resucitó. Este estado de Cristo muerto es el misterio 
del sepulcro y del descenso a los infiernos. Es el misterio del Sábado Santo en el 
que Cristo depositado en la tumba (cf. Jn 19, 42) manifiesta el gran reposo 
sabático de Dios (cf. Hb 4, 4-9) después de realizar (cf. Jn 19, 30) la salvación de 
los hombres, que establece en la paz el universo entero (cf. Col 1, 18-20).       

(1Co 2, 6-7) Anunciamos una sabiduría de Dios misteriosa    
[6] Es verdad que anunciamos una sabiduría entre aquellos que son 

personas espiritualmente maduras, pero no la sabiduría de este mundo ni 
la que ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la 
destrucción. [7] Lo que anunciamos es una sabiduría de Dios, misteriosa 
y secreta, que él preparó para nuestra gloria antes que existiera el 
mundo;  

(C.I.C 1026 Por su muerte y su Resurrección Jesucristo nos ha "abierto" el 
cielo. La vida de los bienaventurados consiste en la plena posesión de los frutos 
de la redención realizada por Cristo quien asocia a su glorificación celestial a 
aquellos que han creído en Él y que han permanecido fieles a su voluntad. El 
cielo es la comunidad bienaventurada de todos los que están perfectamente 
incorporados a Él. (C.I.C 1027) Este misterio de comunión bienaventurada con 
Dios y con todos los que están en Cristo sobrepasa toda comprensión y toda 
representación. La Escritura nos habla de ella en imágenes: vida, luz, paz, 
banquete de bodas, vino del reino, casa del Padre, Jerusalén celeste, paraíso: "Lo 
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios 
preparó para los que le aman" (1Co 2, 9). (C.I.C 272) La fe en Dios Padre 
Todopoderoso puede ser puesta a prueba por la experiencia del mal y del 
sufrimiento. A veces Dios puede parecer ausente e incapaz de impedir el mal. 
Ahora bien, Dios Padre ha revelado su omnipotencia de la manera más misteriosa 
en el anonadamiento voluntario y en la Resurrección de su Hijo, por los cuales ha 
vencido el mal. Así, Cristo crucificado es "poder de Dios y sabiduría de Dios. 
Porque la necedad divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la 
debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los hombres" (1Co 2, 24-25). En la 
Resurrección y en la exaltación de Cristo es donde el Padre "desplegó el vigor de 
su fuerza" y manifestó "la soberana grandeza de su poder para con nosotros, los 
creyentes" (Ef 1,19-22).      



(1Co 2, 8-9) Nadie vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar    
[8] aquella que ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó 

a conocer, porque si la hubieran conocido no habrían crucificado al Señor 
de la gloria. [9] Nosotros anunciamos, como dice la Escritura, lo que nadie 
vio ni oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los 
que lo aman.  

(C.I.C 648) La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto es una 
intervención transcendente de Dios mismo en la creación y en la historia. En ella, 
las tres personas divinas actúan juntas a la vez y manifiestan su propia 
originalidad. Se realiza por el poder del Padre que "ha resucitado" (cf. Hch 2, 24) 
a Cristo, su Hijo, y de este modo ha introducido de manera perfecta su humanidad 
- con su cuerpo - en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente "Hijo de Dios 
con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos" 
(Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la manifestación del poder de Dios (cf. Rm 6, 4; 
2Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la acción del Espíritu que ha 
vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado glorioso de 
Señor. (C.I.C 649) En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrección en virtud 
de su poder divino. Jesús anuncia que el Hijo del hombre deberá sufrir mucho, 
morir y luego resucitar (sentido activo del término) (cf. Mc 8, 31; 9, 9-31; 10, 34). 
Por otra parte, él afirma explícitamente: "doy mi vida, para recobrarla de nuevo... 
Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo" (Jn 10, 17-18). 
"Creemos que Jesús murió y resucitó" (1Ts 4, 14).     

(1Co 2, 10-11) Dios nos reveló todo esto     
[10] Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el 

Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios. [11] ¿Quién puede 
conocer lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del mismo hombre? De 
la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de 
Dios.  

(C.I.C 152) No se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu. 
Es el Espíritu Santo quien revela a los hombres quién es Jesús. Porque "nadie 
puede decir: 'Jesús es Señor' sino bajo la acción del Espíritu Santo" (1Cor 12,3). 
"El Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. […] Nadie conoce lo 
íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1Cor 2,10-11). Sólo Dios conoce a Dios 
enteramente. Nosotros creemos en el Espíritu Santo porque es Dios. La Iglesia no 
cesa de confesar su fe en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. (C.I.C 153) 
Cuando san Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo, Jesús le 
declara que esta revelación no le ha venido "de la carne y de la sangre, sino de mi 
Padre que está en los cielos" (Mt 16,17; cf. Ga 1,15; Mt 11,25). La fe es un don 
de Dios, una virtud sobrenatural infundida por El, "Para dar esta respuesta de la fe 
es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con el auxilio 
interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos 
del espíritu y concede “a todos gusto en aceptar y creer la verdad'” (Dei verbum, 
5).  

(1Co 2, 12-13) Nosotros hemos recibido el Espíritu de Dios   
[12] Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 

Espíritu que viene de Dios, para que reconozcamos los dones gratuitos 
que Dios nos ha dado. [13] Nosotros no hablamos de estas cosas con 
palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el 



Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos espirituales 
las realidades del Espíritu.  

(C.I.C 687) "Nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1Co 
2, 11). Pues bien, su Espíritu que lo revela nos hace conocer a Cristo, su Verbo, 
su Palabra viva, pero no se revela a sí mismo. Él que "habló por los profetas" 
(Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150) nos hace oír la Palabra del Padre. 
Pero a él no le oímos. No le conocemos sino en la obra mediante la cual nos 
revela al Verbo y nos dispone a recibir al Verbo en la fe. El Espíritu de verdad 
que nos "desvela" a Cristo "no habla de sí mismo" (Símbolo Niceno-
Constantinopolitano: DS 150). Un ocultamiento tan discreto, propiamente divino, 
explica por qué "el mundo no puede recibirle, porque no le ve ni le conoce", 
mientras que los que creen en Cristo le conocen porque él mora en ellos (Jn 14, 
17; 16, 13)). (C.I.C 688) La Iglesia, Comunión viviente en la fe de los apóstoles 
que ella transmite, es el lugar de nuestro conocimiento del Espíritu Santo: – en las 
Escrituras que Él ha inspirado: – en la Tradición, de la cual los Padres de la 
Iglesia son testigos siempre actuales; – en el Magisterio de la Iglesia, al que Él 
asiste; – en la liturgia sacramental, a través de sus palabras y sus símbolos, en 
donde el Espíritu Santo nos pone en Comunión con Cristo; – en la oración en la 
cual Él intercede por nosotros; – en los carismas y ministerios mediante los que se 
edifica la Iglesia; – en los signos de vida apostólica y misionera; – en el 
testimonio de los santos, donde Él manifiesta su santidad y continúa la obra de la 
salvación.     

(1Co 2, 14) El hombre natural no lo puede entender     
[14] El hombre puramente natural no valora lo que viene del Espíritu 

de Dios: es una locura para él y no lo puede entender, porque para 
juzgarlo necesita del Espíritu. 

(C.I.C 2038) En la obra de enseñanza y de aplicación de la moral cristiana, 
la Iglesia necesita la dedicación de los pastores, la ciencia de los teólogos, la 
contribución de todos los cristianos y de los hombres de buena voluntad. La fe y 
la práctica del Evangelio procuran a cada uno una experiencia de la vida ‘en 
Cristo’ que ilumina y da capacidad para estimar las realidades divinas y humanas 
según el Espíritu de Dios (Cf. 1Co 2, 10-15). Así el Espíritu Santo puede servirse 
de los más humildes para iluminar a los sabios y los constituidos en más alta 
dignidad. (C.I.C 308) Es una verdad inseparable de la fe en Dios Creador: Dios 
actúa en las obras de sus criaturas. Es la causa primera que opera en y por las 
causas segundas: "Dios es quien obra en vosotros el querer y el obrar, como bien 
le parece" (Flp 2, 13; cf 1 Co 12, 6). Esta verdad, lejos de disminuir la dignidad 
de la criatura, la realza. Sacada de la nada por el poder, la sabiduría y la bondad 
de Dios, no puede nada si está separada de su origen, porque "sin el Creador la 
criatura se diluye" (Gaudium et spes, 36, 3); menos aún puede ella alcanzar su fin 
último sin la ayuda de la gracia (cf. Mt 19, 26; Jn 15, 5; Flp 4, 13).       

(1Co 2, 15) El hombre espiritual no puede ser juzgado    
[15] El hombre espiritual, en cambio, todo lo juzga, y no puede ser 

juzgado por nadie.  
(C.I.C 1697) En la catequesis es importante destacar con toda claridad el 

gozo y las exigencias del camino de Cristo (Cf. Catechesi tradendae, 29). La 
catequesis de la ‘vida nueva’ en Él (Rm 6, 4.) será: — una catequesis del Espíritu 
Santo, Maestro interior de la vida según Cristo, dulce huésped del alma que 



inspira, conduce, rectifica y fortalece esta vida; — una catequesis de la gracia, 
pues por la gracia somos salvados, y también por la gracia nuestras obras pueden 
dar fruto para la vida eterna; — una catequesis de las bienaventuranzas, porque el 
camino de Cristo está resumido en las bienaventuranzas, único camino hacia la 
dicha eterna a la que aspira el corazón del hombre; — una catequesis del pecado 
y del perdón, porque sin reconocerse pecador, el hombre no puede conocer la 
verdad sobre sí mismo, condición del obrar justo, y  sin el ofrecimiento del 
perdón no podría soportar esta verdad; — una catequesis de las virtudes humanas 
que haga captar la belleza y el atractivo de las rectas disposiciones para el bien; 
— una catequesis de las virtudes cristianas de fe, esperanza y caridad que se 
inspire ampliamente en el ejemplo de los santos; — una catequesis del doble 
mandamiento de la caridad desarrollado en el Decálogo; — una catequesis 
eclesial, pues en los múltiples intercambios de los ‘bienes espirituales’ en la 
‘comunión de los santos’ es donde la vida cristiana puede crecer, desplegarse y 
comunicarse.       

(1Co 2, 16) Nosotros tenemos el pensamiento de Cristo    
[16] Porque ¿quién penetró en el pensamiento del Señor, para 

poder enseñarle? Pero nosotros tenemos el pensamiento de Cristo.  
(C.I.C 1698) La referencia primera y última de esta catequesis será siempre 

Jesucristo que es ‘el camino, la verdad y la vida’ (Jn 14,6). Contemplándole en la 
fe, los fieles de Cristo pueden esperar que Él realice en ellos sus promesas, y que 
amándolo con el amor con que Él nos ha amado realicen las obras que 
corresponden a su dignidad: “Te ruego que pienses […] que Jesucristo, Nuestro 
Señor, es tu verdadera Cabeza, y que tú eres uno de sus miembros. […] Él es con 
relación a ti lo que la cabeza es con relación a sus miembros; todo lo que es suyo 
es tuyo, su espíritu, su corazón, su cuerpo, su alma y todas sus facultades, y debes 
usar de ellos como de cosas que son tuyas, para servir, amar y glorificar a Dios. 
Tú eres de Él como los miembros lo son de su cabeza. Así desea Él ardientemente 
usar de todo lo que hay en ti, para el servicio y la gloria de su Padre, como de 
cosas que son de Él”. (San Juan Eudes, Le Coeur admirable del la Très Sacrée 
Mère de Dieu, 1, 5: Oeuvres complètes, v. 6 (Paris 1908) p. 113-114). “Para mí la 
vida es Cristo” (Flp 1, 21).   

1Corintios 3    
(1Co 3, 1) No pude hablarles como a hombres espirituales    
[1] Por mi parte, no pude hablarles como a hombres espirituales, 

sino como a hombres carnales, como a quienes todavía son niños en 
Cristo.     

(C.I.C 2539) La envidia es un pecado capital. Manifiesta la tristeza 
experimentada ante el bien del prójimo y el deseo desordenado de poseerlo, 
aunque sea en forma indebida. Cuando desea al prójimo un mal grave es un 
pecado mortal: San Agustín veía en la envidia el ‘pecado diabólico por 
excelencia’ (San Agustín, De disciplina christiana, 7, 7: PL 40, 673; Id., Epistula 
108: PL 33, 410). ‘De la envidia nacen el odio, la maledicencia, la calumnia, la 
alegría causada por el mal del prójimo y la tristeza causada por su prosperidad’ 
(San Gregorio Magno, Moralia in Job, 31, 45, 88: PL 76, 621). (C.I.C 2540) La 
envidia representa una de las formas de la tristeza y, por tanto, un rechazo de la 
caridad; el bautizado debe luchar contra ella mediante la benevolencia. La envidia 



procede con frecuencia del orgullo; el bautizado ha de esforzarse por vivir en la 
humildad: “¿Querríais ver a Dios glorificado por vosotros? Pues bien, alegraos 
del progreso de vuestro hermano y con ello Dios será glorificado por vosotros. 
Dios será alabado -se dirá- porque su siervo ha sabido vencer la envidia poniendo 
su alegría en los méritos de otros” (San Juan Crisóstomo, In epistulam ad 
Romanos, homilía 7, 5: PG 60, 448).   

(1Co 3, 2-3) Los celos y discordias que hay entre ustedes    
[2] Los alimenté con leche y no con alimento sólido, porque aún no 

podían tolerarlo, como tampoco ahora, [3] ya que siguen siendo carnales. 
Los celos y discordias que hay entre ustedes, ¿no prueban acaso, que 
todavía son carnales y se comportan de una manera puramente humana?  

(C.I.C 2538) El décimo mandamiento exige que se destierre del corazón 
humano la envidia. Cuando el profeta Natán quiso estimular el arrepentimiento 
del rey David, le contó la historia del pobre que sólo poseía una oveja, a la que 
trataba como una hija, y del rico que, a pesar de sus numerosos rebaños, 
envidiaba al primero y acabó por robarle la cordera (cf. 2S 12, 1-4). La envidia 
puede conducir a las peores fechorías (cf. Gn 4, 3-7; 1R 21, 1-29). La muerte 
entró en el mundo por la envidia del diablo (cf. Sb 2, 24). “Luchamos entre 
nosotros, y es la envidia la que nos arma unos contra otros [...] Si todos se afanan 
así por perturbar el Cuerpo de Cristo, ¿a dónde llegaremos? […] Estamos 
debilitando el Cuerpo de Cristo [...] Nos declaramos miembros de un mismo 
organismo y nos devoramos como lo harían las fieras” (San Juan Crisóstomo, In 
epistulam  II ad Corinthios, homilia 27, 3-4: PG 61, 588). (C.I.C 2541) La 
economía de la Ley y de la Gracia aparta el corazón de los hombres de la codicia 
y de la envidia: lo inicia en el deseo del Supremo Bien; lo instruye en los deseos 
del Espíritu Santo, que sacia el corazón del hombre. El Dios de las promesas puso 
desde el comienzo al hombre en guardia contra la seducción de lo que, desde 
entonces, aparece como “bueno para comer, apetecible a la vista y excelente […] 
para lograr sabiduría” (Gn 3, 6). 

(1Co 3, 4-8) El que ha hecho crecer es Dios    
[4] Cuando uno dice: «Yo soy de Pablo», y el otro: «Yo de Apolo», 

¿acaso no están procediendo como lo haría cualquier hombre? [5] 
Después de todo, ¿quién es Apolo, quién es Pablo? Simples servidores, 
por medio de los cuales ustedes han creído, y cada uno de ellos lo es 
según lo que ha recibido del Señor. [6] Yo planté y Apolo regó, pero el 
que ha hecho crecer es Dios. [7] Ni el que planta ni el que riega valen 
algo, sino Dios, que hace crecer. [8] No hay ninguna diferencia entre el 
que planta y el que riega; sin embargo, cada uno recibirá su salario de 
acuerdo con el trabajo que haya realizado.    

(C.I.C 874) El mismo Cristo es la fuente del ministerio en la Iglesia. Él lo 
ha instituido, le ha dado autoridad y misión, orientación y finalidad: “Cristo el 
Señor, para dirigir al Pueblo de Dios y hacerle progresar siempre, instituyó en su 
Iglesia diversos ministerios que están ordenados al bien de todo el Cuerpo. En 
efecto, los ministros que posean la sagrada potestad están al servicio de sus 
hermanos para que todos los que son miembros del Pueblo de Dios [...] lleguen a 
la salvación” (Lumen gentium, 18). (C.I.C 876) El carácter de servicio del 
ministerio eclesial está intrínsecamente ligado a la naturaleza sacramental. En 
efecto, enteramente dependiente de Cristo que da misión y autoridad, los 
ministros son verdaderamente "siervos de Cristo" (cf. Rm 1, 1), a imagen de 



Cristo que, libremente ha tomado por nosotros "la forma de siervo" (Flp 2, 7). 
Como la palabra y la gracia de la cual son ministros no son de ellos, sino de 
Cristo que se las ha confiado para los otros, ellos se harán libremente siervos de 
todos (cf. 1Co 9, 19). (C.I.C 879) El ministerio sacramental en la Iglesia es, pues, 
un servicio colegial y personal a la vez, ejercido en nombre de Cristo. Esto se 
verifica en los vínculos entre el colegio episcopal y su cabeza, el sucesor de San 
Pedro, y en la relación entre la responsabilidad pastoral del obispo en su Iglesia 
particular y la común solicitud del colegio episcopal hacia la Iglesia Universal.       

(1Co 3, 9-11) El fundamento es Jesucristo    
[9] Porque nosotros somos cooperadores de Dios, y ustedes son el 

campo de Dios, el edificio de Dios. [10] Según la gracia que Dios me ha 
dado, yo puse los cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro 
edifica encima. Que cada cual se fije bien de qué manera construye. [11] 
El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el 
fundamento es Jesucristo.  

(C.I.C 756) "También muchas veces a la Iglesia se la llama construcción de 
Dios (1Co 3, 9). El Señor mismo se comparó a la piedra que desecharon los 
constructores, pero que se convirtió en la piedra angular (Mt 21, 42 y paralelos; 
cf. Hch 4, 11; 1P 2, 7; Sal 118, 22). Los Apóstoles construyen la Iglesia sobre ese 
fundamento (cf. 1Co 3, 11), que le da solidez y cohesión. Esta construcción recibe 
diversos nombres: casa de Dios: casa de Dios (1Tim 3, 15) en la que habita su 
familia, habitación de Dios en el Espíritu (Ef 2, 19-22), tienda de Dios con los 
hombres (Ap 21, 3), y sobre todo, templo santo. Representado en los templos de 
piedra, los Padres cantan sus alabanzas, y la liturgia, con razón, lo compara a la 
ciudad santa, a la nueva Jerusalén. En ella, en efecto, nosotros como piedras vivas 
entramos en su construcción en este mundo (cf. 1P 2, 5). San Juan ve en el mundo 
renovado bajar del cielo, de junto a Dios, esta ciudad santa arreglada como una 
esposa embellecida para su esposo” (Lumen gentium, 6). (C.I.C 306) Dios es el 
Señor soberano de su designio. Pero para su realización se sirve también del 
concurso de las criaturas. Esto no es un signo de debilidad, sino de la grandeza y 
bondad de Dios todopoderoso. Porque Dios no da solamente a sus criaturas la 
existencia, les da también la dignidad de actuar por sí mismas, de ser causas y 
principios unas de otras y de cooperar así a la realización de su designio.        

(1Co 3, 12) Sobre él se puede edificar     
[12] Sobre él se puede edificar con oro, plata, piedras preciosas, 

madera, pasto o paja:     
(C.I.C 307) Dios concede a los hombres incluso poder participar libremente 

en su providencia confiándoles la responsabilidad de "someter'' la tierra y 
dominarla (cf. Gn 1, 26-28). Dios da así a los hombres el ser causas inteligentes y 
libres para completar la obra de la Creación, para perfeccionar su armonía para su 
bien y el de sus prójimos. Los hombres, cooperadores a menudo inconscientes de 
la voluntad divina, pueden entrar libremente en el plan divino no sólo por su 
acciones y sus oraciones, sino también por sus sufrimientos (cf. Col I, 24) 
Entonces llegan a ser plenamente "colaboradores […] de Dios" (1Co 3, 9; 1Ts 3, 
2) y de su Reino (cf. Col 4, 11).      



(1Co 3, 13) El fuego probará la calidad de la obra     
[13] la obra de cada uno aparecerá tal como es, porque el día del 

Juicio, que se revelará por medio del fuego, la pondrá de manifiesto; y el 
fuego probará la calidad de la obra de cada uno.  

(C.I.C 1030) Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero 
imperfectamente purificados, aunque están seguros de su eterna salvación, sufren 
después de su muerte una purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para 
entrar en la alegría del cielo. (C.I.C 1031) La Iglesia llama purgatorio a esta 
purificación final de los elegidos que es completamente distinta del castigo de los 
condenados. La Iglesia ha formulado la doctrina de la fe relativa al purgatorio 
sobre todo en los Concilios de Florencia (cf. DS 1304) y de Trento (cf. DS 1820: 
1580). La tradición de la Iglesia, haciendo referencia a ciertos textos de la 
Escritura (por ejemplo 1Co 3, 15; 1Pe 1, 7) habla de un fuego purificador: 
“Respecto a ciertas faltas ligeras, es necesario creer que, antes del juicio, existe 
un fuego purificador, según lo que afirma Aquél que es la Verdad, al decir que si 
alguno ha pronunciado una blasfemia contra el Espíritu Santo, esto no le será 
perdonado ni en este siglo, ni en el futuro (Mt 12, 31). En esta frase podemos 
entender que algunas faltas pueden ser perdonadas en este siglo, pero otras en el 
siglo futuro” (San Gregorio Magno, Dialogi 4, 41, 3: PL 77, 396).   

(1Co 3, 14-15) Se salvará como quien se libra del fuego     
[14] Si la obra construida sobre el fundamento resiste la prueba, el 

que la hizo recibirá la recompensa; [15] si la obra es consumida, se 
perderá. Sin embargo, su autor se salvará, como quien se libra del fuego.    

(C.I.C 696) El fuego. Mientras que el agua significaba el nacimiento y la 
fecundidad de la vida dada en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía 
transformadora de los actos del Espíritu Santo. El profeta Elías que "surgió […] 
como el fuego y cuya palabra abrasaba como antorcha" (Si 48, 1), con su oración, 
atrajo el fuego del cielo sobre el sacrificio del monte Carmelo (cf. 1R 18, 38-39), 
figura del fuego del Espíritu Santo que transforma lo que toca. Juan Bautista, "que 
precede al Señor con el espíritu y el poder de Elías" (Lc 1, 17), anuncia a Cristo 
como el que "bautizará en el Espíritu Santo y el fuego" (Lc 3, 16), Espíritu del 
cual Jesús dirá: "He venido a traer fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya 
estuviese encendido!" (Lc 12, 49). En forma de lenguas "como de fuego", se posó 
el Espíritu Santo sobre los discípulos la mañana de Pentecostés y los llenó de él 
(Hch 2, 3-4). La tradición espiritual conservará este simbolismo del fuego como 
uno de los más expresivos de la acción del Espíritu Santo (cf. San Juan de la 
Cruz, Llama de amor viva). "No extingáis el Espíritu"(1Ts 5, 19).        

(1Co 3, 16) El Espíritu de Dios habita en ustedes     
[16] ¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de 

Dios habita en ustedes?     
(C.I.C 689) Aquel al que el Padre ha enviado a nuestros corazones, el 

Espíritu de su Hijo (cf. Ga 4, 6) es realmente Dios. Consubstancial con el Padre y 
el Hijo, es inseparable de ellos, tanto en la vida íntima de la Trinidad como en su 
don de amor para el mundo. Pero al adorar a la Santísima Trinidad vivificante, 
consubstancial e individible, la fe de la Iglesia profesa también la distinción de las 
Personas. Cuando el Padre envía su Verbo, envía también su Aliento: misión 
conjunta en la que el Hijo y el Espíritu Santo son distintos pero inseparables. Sin 



ninguna duda, Cristo es quien se manifiesta, Imagen visible de Dios invisible, 
pero es el Espíritu Santo quien lo revela.     

(1Co 3, 17-20) El templo de Dios es sagrado    
[17] Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. 

Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo. [18] 
¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por sabio en este 
mundo, que se haga insensato para ser realmente sabio. [19] Porque la 
sabiduría de este mundo es locura delante de Dios. En efecto, dice la 
Escritura: Él sorprende a los sabios en su propia astucia, [20] y además: 
El Señor conoce los razonamientos de los sabios y sabe que son vanos.    

(C.I.C 797) "Quod est spiritus noster, id est anima nostra, ad membra 
nostra, hoc est Spiritus Sanctus ad membra Christi, ad corpus Christi, quod est 
Ecclesia" ("Lo que nuestro espíritu, es decir, nuestra alma, es para nuestros 
miembros, eso mismo es el Espíritu Santo para los miembros de Cristo, para el 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia") (San Agustín, Sermo 268, 2: PL 38, 1232). 
"A este Espíritu de Cristo, como a principio invisible, ha de atribuirse también el 
que todas las partes del cuerpo estén íntimamente unidas, tanto entre sí como con 
su excelsa Cabeza, puesto que está todo él en la Cabeza, todo en el Cuerpo, todo 
en cada uno de los miembros" (Pío XII, Mystici Corporis: DS 3808). El Espíritu 
Santo hace de la Iglesia "el Templo del Dios vivo" (2Co 6, 16; cf. 1Co 3, 16-17; 
Ef 2,21): “En efecto, es a la misma Iglesia, a la que ha sido confiado el ‘Don de 
Dios’ [...] Es en ella donde se ha depositado la comunión con Cristo, es decir el 
Espíritu Santo, arras de la incorruptibilidad, confirmación de nuestra fe y escala 
de nuestra ascensión hacia Dios [...] Porque allí donde está la Iglesia, allí está 
también el Espíritu de Dios; y allí donde está el Espíritu de Dios, está la Iglesia y 
toda gracia” (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 3, 24, 1: PG 7, 966).      

 (1Co 3, 22-23) Ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios    
[22] Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente o 

el futuro. Todo es de ustedes, [23] pero ustedes son de Cristo y Cristo es 
de Dios.  

(C.I.C 294) La gloria de Dios consiste en que se realice esta manifestación 
y esta comunicación de su bondad para las cuales el mundo ha sido creado. Hacer 
de nosotros "hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 
voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1,5-6): "Porque la gloria 
de Dios es que el hombre viva, y la vida del hombre es la visión de Dios: si ya la 
revelación de Dios por la creación procuró la vida a todos los seres que viven en 
la tierra, cuánto más la manifestación del Padre por el Verbo procurará la vida a 
los que ven a Dios" (San Ireneo, Adversus haereses, 4, 20, 7: PG 7, 1037). El fin 
último de la creación es que Dios, "Creador de todos los seres, se haga por fin 
‘todo en todas las cosas’ (1Co 15,28), procurando al mismo tiempo su gloria y 
nuestra felicidad" (Ad gentes, 2). (C.I.C 1024) Esta vida perfecta con la Santísima 
Trinidad, esta comunión de vida y de amor con Ella, con la Virgen María, los 
ángeles y todos los bienaventurados se llama "el cielo" . El cielo es el fin último y 
la realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el estado supremo y 
definitivo de dicha. (C.I.C 1029) En la gloria del cielo, los bienaventurados 
continúan cumpliendo con alegría la voluntad de Dios con relación a los demás 
hombres y a la creación entera. Ya reinan con Cristo; con Él “ellos reinarán por 
los siglos de los siglos” (Ap 22, 5; cf. Mt 25, 21. 23).      



1Corintios 4    
(1Co 4, 1-2) Administradores de los misterios de Dios     
[1] Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores 

de Cristo y administradores de los misterios de Dios. [2] Ahora bien, lo 
que se pide a un administrador es que sea fiel.    

(C.I.C 859) Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: como "el Hijo 
no puede hacer nada por su cuenta" (Jn 5, 19.30), sino que todo lo recibe del 
Padre que le ha enviado, así, aquellos a quienes Jesús envía no pueden hacer nada 
sin Él (cf. Jn 15, 5) de quien reciben el encargo de la misión y el poder para 
cumplirla. Los apóstoles de Cristo saben por tanto que están calificados por Dios 
como "ministros de una nueva alianza" (2Co 3, 6), "ministros de Dios" (2Co 6, 4), 
"embajadores de Cristo" (2Co 5, 20), "servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios" (1Co 4, 1). (C.I.C 860) En el encargo dado a los Apóstoles 
hay un aspecto intransmisible: ser los testigos elegidos de la Resurrección del 
Señor y los fundamentos de la Iglesia. Pero hay también un aspecto permanente 
de su misión. Cristo les ha prometido permanecer con ellos hasta el fin de los 
tiempos (cf. Mt 28, 20). "Esta misión divina confiada por Cristo a los Apóstoles 
tiene que durar hasta el fin del mundo, pues el Evangelio que tienen que 
transmitir es siempre el principio de toda la vida de la Iglesia. Por eso los 
Apóstoles se preocuparon de instituir [...] sucesores" (Lumen gentium, 20).           

(1Co 4, 3-5) Mi juez es el Señor    
[3] En cuanto a mí, poco me importa que me juzguen ustedes o un 

tribunal humano; ni siquiera yo mismo me juzgo. [4] Es verdad que mi 
conciencia nada me reprocha, pero no por eso estoy justificado: mi juez 
es el Señor. [5] Por eso, no hagan juicios prematuros. Dejen que venga el 
Señor: él sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas y manifestará 
las intenciones secretas de los corazones. Entonces, cada uno recibirá de 
Dios la alabanza que le corresponda.    

(C.I.C 678) Siguiendo a los profetas (cf. Dn 7, 10; Joel 3, 4; Ml 3,19) y a 
Juan Bautista (cf. Mt 3, 7-12), Jesús anunció en su predicación el Juicio del 
último Día. Entonces, se pondrán a la luz la conducta de cada uno (cf. Mc 12, 38-
40) y el secreto de los corazones (cf. Lc 12, 1-3; Jn 3, 20-21; Rm 2, 16; 1 Co 4, 
5). Entonces será condenada la incredulidad culpable que ha tenido en nada la 
gracia ofrecida por Dios (cf. Mt 11, 20-24; 12, 41-42). La actitud con respecto al 
prójimo revelará la acogida o el rechazo de la gracia y del amor divino (cf. Mt 5, 
22; 7, 1-5). Jesús dirá en el último día: "Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25, 40). (C.I.C 679) Cristo es Señor 
de la vida eterna. El pleno derecho de juzgar definitivamente las obras y los 
corazones de los hombres pertenece a Cristo como Redentor del mundo. 
"Adquirió" este derecho por su Cruz. El Padre también ha entregado "todo juicio 
al Hijo" (Jn 5, 22; cf. Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 31; 2Tm 4, 1). Pues 
bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar (cf. Jn 3,17) y para dar la 
vida que hay en él (cf. Jn 5, 26). Es por el rechazo de la gracia en esta vida por lo 
que cada uno se juzga ya a sí mismo (cf. Jn 3, 18; 12, 48); es retribuido según sus 
obras (cf. 1Co 3, 12-15) y puede incluso condenarse eternamente al rechazar el 
Espíritu de amor (cf. Mt 12, 32; Hb 6, 4-6; 10, 26-31).      



(1Co 4, 6-8) ¿Y qué tienes que no hayas recibido?     
[6] En todo esto, hermanos, les puse mi ejemplo y el de Apolo, a fin 

de que aprendan de nosotros el refrán: «No vayamos más allá de lo que 
está escrito», y así nadie tome partido orgullosamente en favor de uno 
contra otro. [7] En efecto, ¿con qué derecho te distingues de los demás? 
¿Y qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te 
glorías como si no lo hubieras recibido? [8] ¡Será que ustedes ya están 
satisfechos! ¡Será que se han enriquecido o que se han convertido en 
reyes, sin necesidad de nosotros! ¡Ojalá que así fuera, para que nosotros 
pudiéramos reinar con ustedes!     

(C.I.C 224) Es vivir en acción de gracias: Si Dios es el Unico, todo lo que 
somos y todo lo que poseemos vienen de Él: "¿Qué tienes que no hayas 
recibido?" (1Co 4,7). "¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?" 
(Sal 116,12). (C.I.C 226) Es usar bien de las cosas creadas: La fe en Dios, el 
Único, nos lleva a usar de todo lo que no es Él en la medida en que nos acerca a 
Él, y a separarnos de ello en la medida en que nos aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 
16, 24; 19,23-24): “¡Señor mío y Dios mío, quítame todo lo que me aleja de ti! 
¡Señor mío y Dios mío, dame todo lo que me acerca a ti! ¡Señor mío y Dios mío, 
despójame de mi mismo para darme todo a ti” (san Nicolás de Flüe, Bruder-
Klausen-Gebet).       

(1Co 4, 9-12) Dios nos ha puesto en el último lugar     
[9] Pienso que a nosotros, los Apóstoles, Dios nos ha puesto en el 

último lugar, como condenados a muerte, ya que hemos llegado a ser un 
espectáculo para el mundo, para los ángeles y los hombres. [10] Nosotros 
somos tenidos por necios, a causa de Cristo, y en cambio, ustedes son 
sensatos en Cristo. Nosotros somos débiles, y ustedes, fuertes. Ustedes 
gozan de prestigio, y nosotros somos despreciados. [11] Hasta ahora 
sufrimos hambre, sed y frío. Somos maltratados y vivimos errantes. [12] 
Nos agotamos, trabajando con nuestras manos.  

(C.I.C 164) Ahora, sin embargo, "caminamos en la fe y no […] en la 
visión" (2Cor 5,7), y conocemos a Dios "como en un espejo, de una manera 
confusa [...], imperfecta" (1Cor 13,12). Luminosa por aquel en quien cree, la fe es 
vivida con frecuencia en la oscuridad. La fe puede ser puesta a prueba. El mundo 
en que vivimos parece con frecuencia muy lejos de lo que la fe nos asegura; las 
experiencias del mal y del sufrimiento, de las injusticias y de la muerte parecen 
contradecir la buena nueva, pueden estremecer la fe y llegar a ser para ella una 
tentación. (C.I.C 272) La fe en Dios Padre Todopoderoso puede ser puesta a 
prueba por la experiencia del mal y del sufrimiento. A veces Dios puede parecer 
ausente e incapaz de impedir el mal. Ahora bien, Dios Padre ha revelado su 
omnipotencia de la manera más misteriosa en el anonadamiento voluntario y en la 
Resurrección de su Hijo, por los cuales ha vencido el mal. Así, Cristo crucificado 
es "poder de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad divina es más sabia que 
la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que la fuerza de los 
hombres" (1Co 2, 24-25). En la Resurrección y en la exaltación de Cristo es 
donde el Padre "desplegó el vigor de su fuerza" y manifestó "la soberana 
grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes" (Ef 1,19-22).       

(1Co 4, 13-14) Hemos llegado a ser la basura del mundo       
[13] Nos insultan y deseamos el bien. Padecemos persecución y la 

soportamos. Nos calumnian y consolamos a los demás. Hemos llegado a 



ser como la basura del mundo, objeto de desprecio para todos hasta el 
día de hoy. [14] No les escribo estas cosas para avergonzarlos, sino para 
reprenderlos como a hijos muy queridos.  

(C.I.C 385) Dios es infinitamente bueno y todas sus obras son buenas. Sin 
embargo, nadie escapa a la experiencia del sufrimiento, de los males en la 
naturaleza -que aparecen como ligados a los límites propios de las criaturas-, y 
sobre todo a la cuestión del mal moral. ¿De dónde viene el mal? Quaerebam unde 
malum et non erat exitus ("Buscaba el origen del mal y no encontraba solución") 
dice san Agustín (Confessiones, 7, 7, 1: PL 32, 739), y su propia búsqueda 
dolorosa sólo encontrará salida en su conversión al Dios vivo. Porque "el misterio 
[…] de la iniquidad" (2Ts 2,7) sólo se esclarece a la luz del "Misterio de la 
piedad" (1Tm 3,16). La revelación del amor divino en Cristo ha manifestado a la 
vez la extensión del mal y la sobreabundancia de la gracia (cf. Rm 5,20). 
Debemos, por tanto, examinar la cuestión del origen del mal fijando la mirada de 
nuestra fe en el que es su único Vencedor (cf. Lc 11,21-22; Jn 16,11; 1Jn 3,8).  
(C.I.C 572) La Iglesia permanece fiel a "la interpretación de todas las Escrituras" 
dada por Jesús mismo, tanto antes como después de su Pascua: "¿No era 
necesario que Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?" (Lc 24, 26-27. 44-
45). Los padecimientos de Jesús han tomado una forma histórica concreta por el 
hecho de haber sido "reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas" (Mc 8, 31), que lo "entregaron a los gentiles, para burlarse de él, 
azotarle y crucificarle" (Mt 20, 19).         

(1Co 4, 15-21) Yo los ha engendrado en Cristo Jesús       
[15] Porque, aunque tengan diez mil preceptores en Cristo, no 

tienen muchos padres: soy yo el que los ha engendrado en Cristo Jesús, 
mediante la predicación de la Buena Noticia. [16] Les ruego, por lo tanto, 
que sigan mi ejemplo. [17] Por esta misma razón les envié a Timoteo, mi 
hijo muy querido y fiel en el Señor; él les recordará mis normas de 
conducta, que son las de Cristo, y que yo enseño siempre en todas las 
Iglesias. [18] Algunos de ustedes, pensando que yo no regresaría, se han 
llenado de orgullo. [19] Pero pronto iré a verlos –si así lo quiere el Señor– 
y entonces los juzgaré, no por sus palabras, sino por el poder que tienen. 
[20] ¡Porque el Reino de Dios no es cuestión de palabras sino de poder! 
[21] ¿Qué prefieren? ¿Que vaya a verlos con la vara en la mano, o con 
amor y espíritu de mansedumbre?   

(C.I.C 2214) La paternidad divina es la fuente de la paternidad humana (Cf. 
Ef 3, 14); es el fundamento del honor debido a los padres. El respeto de los hijos, 
menores o mayores de edad, hacia su padre y hacia su madre (Cf. Pr 1, 8; Tb 4, 3-
4), se nutre del afecto natural nacido del vínculo que los une. Es exigido por el 
precepto divino (Cf. Ex 20, 12). (C.I.C 2222) Los padres deben mirar a sus hijos 
como a hijos de Dios y respetarlos como a personas humanas. Han de educar a 
sus hijos en el cumplimiento de la ley de Dios, mostrándose ellos mismos 
obedientes a la voluntad del Padre de los cielos. (C.I.C 2223) Los padres son los 
primeros responsables de la educación de sus hijos. Testimonian esta 
responsabilidad ante todo por la creación de un hogar, donde la ternura, el 
perdón, el respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado son norma. El hogar es 
un lugar apropiado para la educación de las virtudes. Esta requiere el aprendizaje 
de la abnegación, de un sano juicio, del dominio de sí, condiciones de toda 
libertad verdadera. Los padres han de enseñar a los hijos a subordinar las 



dimensiones ‘materiales e instintivas a las interiores y espirituales’ (Centesimus 
annus, 36). Es una grave responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a 
sus hijos. Sabiendo reconocer ante sus hijos sus propios defectos, se hacen más 
aptos para guiarlos y corregirlos: "El que ama a su hijo, le corrige sin cesar [...] el 
que enseña a su hijo, sacará provecho de él” (Si 30, 1-2). “Padres, no exasperéis a 
vuestros hijos, sino formadlos más bien amediante la instrucción y la corrección 
según el Señor” (Ef 6, 4). (C.I.C 2224) La familia constituye un medio natural 
para la iniciación del ser humano en la solidaridad y en las responsabilidades 
comunitarias. Los padres deben enseñar a los hijos a guardarse de los riesgos y las 
degradaciones que amenazan a las sociedades humanas.      

1Corintios 5    
(1Co 5, 1-2) ¡Uno convive con la mujer de su padre!    
[1] Es cosa pública que se cometen entre ustedes actos 

deshonestos, como no se encuentran ni siquiera entre los paganos, ¡a tal 
extremo que uno convive con la mujer de su padre! [2] ¡Y todavía se 
enorgullecen, en lugar de estar de duelo para que se expulse al que 
cometió esa acción!  

(C.I.C 2332) La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, 
en la unidad de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la 
afectividad, a la capacidad de amar y de procrear y, de manera más general, a la 
aptitud para establecer vínculos de comunión con otro. (C.I.C 2333) Corresponde 
a cada uno, hombre y mujer, reconocer y aceptar su identidad sexual. La 
diferencia y la complementariedad físicas, morales y espirituales, están orientadas 
a los bienes del matrimonio y al desarrollo de la vida familiar. La armonía de la 
pareja humana y de la sociedad depende en parte de la manera en que son vividas 
entre los sexos la complementariedad, la necesidad y el apoyo mutuos. (C.I.C 
2388) Incesto es la relación carnal entre parientes dentro de los grados en que está 
prohibido el matrimonio (cf. Lv 18, 7-20). San Pablo condena esta falta 
particularmente grave: ‘Se oye hablar de que hay inmoralidad entre vosotros [...] 
hasta el punto de que uno de vosotros vive con la mujer de su padre. [...] En 
nombre del Señor Jesús [...] sea entregado ese individuo a Satanás para 
destrucción de la carne [...]’ (1Co 5, 1.4-5). El incesto corrompe las relaciones 
familiares y representa una regresión a la animalidad. (C.I.C 2389) Se puede 
equiparar al incesto los abusos sexuales perpetrados por adultos en niños o 
adolescentes confiados a su guarda. Entonces esta falta adquiere una mayor 
gravedad por atentar escandalosamente contra la integridad física y moral de los 
jóvenes que quedarán así marcados para toda la vida, y por ser una violación de la 
responsabilidad educativa.   

(1Co 5, 3-4) Ya lo he juzgado como si yo estuviera allí       
[3] En lo que a mí respecta, estando ausente con el cuerpo pero 

presente con el espíritu, ya lo he juzgado, como si yo mismo estuviera 
allí. [4] Es necesario que ustedes y yo nos reunamos espiritualmente, en 
el nombre y con el poder de nuestro Señor Jesús,  

(C.I.C 1460) La penitencia que el confesor impone debe tener en cuenta la 
situación personal del penitente y buscar su bien espiritual. Debe corresponder 
todo lo posible a la gravedad y a la naturaleza de los pecados cometidos. Puede 
consis tir en la oración, en ofrendas, en obras de misericordia, servicios al 



prójimo, privaciones voluntarias, sacrificios, y sobre todo, la aceptación paciente 
de la cruz que debemos llevar. Tales penitencias ayudan a configurarnos con 
Cristo que, el Unico que expió nuestros pecados (Rm 3,25; 1 Jn 2,1-2) una vez 
por todas. Nos permiten llegar a ser coherederos de Cristo resucitado, "ya que 
sufrimos con él" (Rm 8,17; cf. Concilio de Trento: DS 1690): “Pero nuestra 
satisfacción, la que realizamos por nuestros pecados, sólo es posible por medio de 
Jesucristo: nosotros que, por nosotros mismos, no podemos nada, con la ayuda 
‘del que nos fortalece, lo podemos todo’ (Flp 4,13). Así el hombre no tiene nada 
de que pueda gloriarse sino que toda "nuestra gloria" está en Cristo [...] en quien 
nosotros satisfacemos "dando frutos dignos de penitencia" (Lc 3,8) que reciben su 
fuerza de Él, por Él son ofrecidos al Padre y gracias a Él son aceptados por el 
Padre “(Concilio de Trento: DS 1691).      

(1Co 5, 5) Se perderá su carne, pero se salvará su espíritu    
[5] para que este hombre sea entregado a Satanás: así se perderá 

su carne, pero se salvará su espíritu en el Día del Señor.  
(C.I.C 1459) Muchos pecados causan daño al prójimo. Es preciso hacer lo 

posible para repararlo (por ejemplo, restituir las cosas robadas, restablecer la 
reputación del que ha sido calumniado, compensar las heridas). La simple justicia 
exige esto. Pero además el pecado hiere y debilita al pecador mismo, así como sus 
relaciones con Dios y con el prójimo. La absolución quita el pecado, pero no 
remedia todos los desórdenes que el pecado causó (cf. Concilio de Trento: DS 
1712). Liberado del pecado, el pecador debe todavía recobrar la plena salud 
espiritual. Por tanto, debe hacer algo más para reparar sus pecados: debe 
"satisfacer" de manera apropiada o "expiar" sus pecados. Esta satisfacción se 
llama también "penitencia". (C.I.C 1463) Ciertos pecados particularmente graves 
están sancionados con la excomunión, la pena eclesiástica más severa, que impide 
la recepción de los sacramentos y el ejercicio de ciertos actos eclesiásticos, y cuya 
absolución, por consiguiente, sólo puede ser concedida, según el derecho de la 
Iglesia, al Papa, al obispo del lugar, o a sacerdotes autorizados por ellos (cf. CIC 
canon 1331; CCEO, canon 1431. 1434). En caso de peligro de muerte, todo 
sacerdote, aún el que carece de la facultad de oír confesiones, puede absolver de 
cualquier pecado (cf. CIC canon 1354-1357; CCEO canon 1420), y de toda 
excomunión (cf. CIC canon 976; para la absolución de los pecados, CCEO canon 
725).     

(1Co 5, 6-8) Despójense de la vieja levadura    
[6] ¡No es como para gloriarse! ¿No saben que «un poco de 

levadura hace fermentar toda la masa»? [7] Despójense de la vieja 
levadura, para ser una nueva masa, ya que ustedes mismos son como el 
pan sin levadura. Porque Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. [8] 
Celebremos, entonces, nuestra Pascua, no con la vieja levadura de la 
malicia y la perversidad, sino con los panes sin levadura de la pureza y la 
verdad.  

(C.I.C 608) Juan Bautista, después de haber aceptado bautizarle en 
compañía de los pecadores (cf. Lc 3, 21; Mt 3, 14-15), vio y señaló a Jesús como 
el "Cordero de Dios que quita los pecados del mundo" (cf. Jn 1, 29. 36). 
Manifestó así que Jesús es a la vez el Siervo doliente que se deja llevar en 
silencio al matadero (cf. Is 53, 7; Jr 11, 19) y carga con el pecado de las 
multitudes (cf. Is 53, 12) y el cordero pascual símbolo de la Redención de Israel 
cuando celebró la primera Pascua (cf. Ex 12, 3-14; Jn 19, 36; 1Co 5, 7). Toda la 



vida de Cristo expresa su misión: "Servir y dar su vida en rescate por muchos" 
(cf. Mc 10, 45). (C.I.C 610) Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí 
mismo en la cena tomada con los Doce Apóstoles (cf. Mt 26, 20), en "la noche en 
que fue entregado" (1Co 11, 23). En la víspera de su Pasión, estando todavía 
libre, Jesús hizo de esta última Cena con sus apóstoles el memorial de su ofrenda 
voluntaria al Padre (cf. 1Co 5, 7), por la salvación de los hombres: "Este es mi 
Cuerpo que va a ser entregado por vosotros" (Lc 22, 19). "Esta es mi sangre de la 
Alianza que va a ser derramada por muchos para remisión de los pecados" (Mt 
26, 28). (C.I.C 613) La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio pascual que lleva 
a cabo la redención definitiva de los hombres (cf. 1Co 5, 7; Jn 8, 34-36) por 
medio del "cordero que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29; cf. 1P 1, 19) y el 
sacrificio de la Nueva Alianza (cf. 1Co 11, 25) que devuelve al hombre a la 
comunión con Dios (cf. Ex 24, 8) reconciliándole con El por "la sangre derramada 
por muchos para remisión de los pecados" (Mt 26, 28; cf. Lv 16, 15-16).      

(1Co 5, 9-13) Expulsen al perverso en medio de ustedes     
[9] En una carta anterior, les advertí que no se mezclaran con los 

deshonestos. [10] No quiero decir que se aparten por completo de los 
deshonestos de este mundo, de los avaros, de los ladrones y de los 
idólatras: de ser así, tendrían que abandonar este mundo. [11] Lo que 
quise decirles es que no se mezclen con aquellos que, diciéndose 
hermanos, son deshonestos, avaros, idólatras, difamadores, bebedores o 
ladrones: les aconsejo que ni siquiera coman con ellos. [12] No es asunto 
mío juzgar a los que están fuera de la Iglesia. Ustedes juzguen a los que 
están dentro; [13] porque a los de afuera los juzga Dios. Expulsen al 
perverso de en medio de ustedes.  

(C.I.C 827) "Mientras que Cristo, santo, inocente, sin mancha, no conoció 
el pecado, sino que vino solamente a expiar los pecados del pueblo, la Iglesia, 
abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de 
purificación y busca sin cesar la conversión y la renovación" (Lumen gentium, 8; 
cf. Unitatis redintegratio, 3; 6). Todos los miembros de la Iglesia, incluso sus 
ministros, deben reconocerse pecadores (cf. 1Jn 1, 8-10). En todos, la cizaña del 
pecado todavía se encuentra mezclada con la buena semilla del Evangelio hasta el 
fin de los tiempos (cf. Mt 13, 24-30). La Iglesia, pues, congrega a pecadores 
alcanzados ya por la salvación de Cristo, pero aún en vías de santificación: La 
Iglesia “es, pues, santa aunque abarque en su seno pecadores; porque ella no goza 
de otra vida que de la vida de la gracia; sus miembros, ciertamente, si se 
alimentan de esta vida se santifican; si se apartan de ella, contraen pecados y 
manchas del alma, que impiden que la santidad de ella se difunda radiante. Por lo 
que se aflige y hace penitencia por aquellos pecados, teniendo poder de librar de 
ellos a sus hijos por la sangre de Cristo y el don del Espíritu Santo (Pablo VI, 
Credo  del Pueblo de Dios, 19).        

1Corintios 6    
(1Co 6, 1-8) Está mal que haya litigios entre ustedes    
[1] ¿Cómo es posible que cuando uno de ustedes tiene algún 

conflicto con otro, se atreve a reclamar justicia a los injustos, en lugar de 
someterse al juicio de los santos? [2] ¿No saben ustedes que los santos 
juzgarán al mundo? Y si el mundo va a ser juzgado por ustedes, ¿cómo 



no van a ser capaces de juzgar asuntos de mínima importancia? [3] 
¿Ignoran que vamos a juzgar a los mismos ángeles? Con mayor razón 
entonces, los asuntos de esta vida. [4] ¡Y pensar que cuando ustedes 
tienen litigios, buscan como jueces a los que no son nadie para la Iglesia! 
[5] Lo digo para avergonzarlos: ¡por lo visto, no hay entre ustedes ni 
siquiera un hombre sensato, que sea capaz de servir de árbitro entre sus 
hermanos! [6] ¡Un hermano pleitea con otro, y esto, delante de los que no 
creen! [7] Ya está mal que haya litigios entre ustedes: ¿acaso no es 
preferible sufrir la injusticia o ser despojado? [8] Pero no, ustedes mismos 
son los que cometen injusticias y defraudan a los demás, ¡y esto entre 
hermanos!      

(C.I.C 2534) El décimo mandamiento desdobla y completa el noveno, que 
versa sobre la concupiscencia de la carne. Prohíbe la codicia del bien ajeno, raíz 
del robo, de la rapiña y del fraude, prohibidos por el séptimo mandamiento. La 
‘concupiscencia de los ojos’ (cf. 1Jn 2, 16) lleva a la violencia y la injusticia 
prohibidas por el quinto precepto (cf. Mi 2, 2). La codicia tiene su origen, como la 
fornicación, en la idolatría condenada en las tres primeras prescripciones de la ley 
(cf. Sb 14, 12). El décimo mandamiento se refiere a la intención del corazón; 
resume, con el noveno, todos los preceptos de la Ley. (C.I.C 2535) El apetito 
sensible nos impulsa a desear las cosas agradables que no poseemos. Así, desear 
comer cuando se tiene hambre, o calentarse cuando se tiene frío. Estos deseos son 
buenos en sí mismos; pero con frecuencia no guardan la medida de la razón y nos 
empujan a codiciar injustamente lo que no es nuestro y pertenece, o es debido a 
otra persona. (C.I.C 2536) El décimo mandamiento prohíbe la avaricia y el deseo 
de una apropiación inmoderada de los bienes terrenos. Prohíbe el deseo 
desordenado nacido de la pasión inmoderada de las riquezas y de su poder. 
Prohíbe también el deseo de cometer una injusticia mediante la cual se dañaría al 
prójimo en sus bienes temporales: “Cuando la Ley nos dice: No codiciarás, nos 
dice, en otros términos, que apartemos nuestros deseos de todo lo que no nos 
pertenece. Porque la sed codiciosa del bien del prójimo es inmensa, infinita y 
jamás saciada, como está escrito: ‘El ojo del avaro no se satisface con su suerte’ 
(Qo 14, 9)” (Catecismo Romano, 3, 10, 13).         

(1Co 6, 9-10) Los injustos no heredarán el Reino de Dios   
[9] ¿Ignoran que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No se 

hagan ilusiones: ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los pervertidos, [10] ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
bebedores, ni los difamadores, ni los usurpadores heredarán el Reino de 
Dios.    

(C.I.C 1852) La variedad de pecados es grande. La Escritura contiene varias 
listas. La carta a los Gálatas opone las obras de la carne al fruto del Espíritu: ‘Las 
obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, 
hechicería, odios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, 
envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes, sobre las cuales os prevengo 
como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios’ 
(Gal 5,19-21; cf. Rm 1, 28-32; 1Co 6, 9-10; Ef 5, 3-5; Col 3, 5-8; 1Tm 1, 9-10; 
2Tm 3, 2-5). (C.I.C 2357) La homosexualidad designa las relaciones entre 
hombres o mujeres que experimentan una atracción sexual, exclusiva o 
predominante, hacia personas del mismo sexo. Reviste formas muy variadas a 
través de los siglos y las culturas. Su origen psíquico permanece en gran medida 



inexplicado. Apoyándose en la Sagrada Escritura que los presenta como 
depravaciones graves (cf. Gn 19, 1-29; Rm 1, 24-27; 1Co 6, 10; 1Tm 1, 10), la 
Tradición ha declarado siempre que ‘los actos homosexuales son intrínsecamente 
desordenados’ (Persona humana, 8). Son contrarios a la ley natural. Cierran el 
acto sexual al don de la vida. No proceden de una verdadera complementariedad 
afectiva y sexual. No pueden recibir aprobación en ningún caso.      

(1Co 6, 11) Ahora han sido purificados y santificados     
[11] Algunos de ustedes fueron así, pero ahora han sido purificados, 

santificados y justificados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y por 
el Espíritu de nuestro Dios.  

(C.I.C 1227) Según el apóstol San Pablo, por el Bautismo el creyente 
participa en la muerte de Cristo; es sepultado y resucita con Él: “¿O es que 
ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su 
muerte? Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de 
que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria 
del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva” (Rm 6,3-4; cf. Col 
2,12). Los bautizados se han "revestido de Cristo" (Ga 3,27). Por el Espíritu 
Santo, el Bautismo es un baño que purifica, santifica y justifica (cf. 1Co 6,11; 
12,13). (C.I.C 1425) "Habéis sido lavados […], habéis sido santificados, […] 
habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de 
nuestro Dios" (1Co 6,11). Es preciso darse cuenta de la grandeza del don de Dios 
que se nos hace en los sacramentos de la iniciación cristiana para comprender 
hasta qué punto el pecado es algo que no cabe en aquél que "se ha revestido de 
Cristo" (Ga 3,27). Pero el apóstol San Juan dice también: "Si decimos: ‘no 
tenemos pecado’, nos engañamos y la verdad no está en nosotros" (1Jn 1,8). Y el 
Señor mismo nos enseñó a orar: "Perdona nuestras ofensas" (Lc 11,4), uniendo el 
perdón mutuo de nuestras ofensas al perdón que Dios concederá a nuestros 
pecados.     

(1Co 6, 12-16) Sus cuerpos son miembros de Cristo    
[12] «Todo me está permitido», pero no todo es conveniente. «Todo 

me está permitido», pero no me dejaré dominar por nada. [13] Los 
alimentos son para el estómago y el estómago para los alimentos, y Dios 
destruirá a ambos. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el 
Señor, y el Señor es para el cuerpo. [14] Y Dios que resucitó al Señor, 
nos resucitará también a nosotros con su poder. [15] ¿No saben acaso 
que sus cuerpos son miembros de Cristo? ¿Cómo voy a tomar los 
miembros de Cristo para convertirlos en miembros de una prostituta? De 
ninguna manera. [16] ¿No saben que el que se une a una prostituta, se 
hace un solo cuerpo con ella? Porque dice la Escritura: Los dos serán 
una sola carne.  

(C.I.C 2355) La prostitución atenta contra la dignidad de la persona que se 
prostituye, puesto que queda reducida al placer venéreo que se saca de ella. El 
que paga peca gravemente contra sí mismo: quebranta la castidad a la que lo 
comprometió su bautismo y mancha su cuerpo, templo del Espíritu Santo (cf. 1Co 
6, 15-20). La prostitución constituye una lacra social. Habitualmente afecta a las 
mujeres, pero también a los hombres, los niños y los adolescentes (en estos dos 
últimos casos el pecado entraña también un escándalo). Es siempre gravemente 
pecaminoso dedicarse a la prostitución, pero la miseria, el chantaje, y la presión 
social pueden atenuar la imputabilidad de la falta. (C.I.C 1003) Unidos a Cristo 



por el Bautismo, los creyentes participan ya realmente en la vida celestial de 
Cristo resucitado (cf. Flp 3, 20), pero esta vida permanece "escondida […] con 
Cristo en Dios" (Col 3, 3) "Con él nos ha resucitado y hecho sentar en los cielos 
con Cristo Jesús" (Ef 2, 6). Alimentados en la Eucaristía con su Cuerpo, nosotros 
pertenecemos ya al Cuerpo de Cristo. Cuando resucitemos en el último día 
también nos "manifestaremos con Él llenos de gloria" (Col 3, 4). (C.I.C 1004) 
Esperando este día, el cuerpo y el alma del creyente participan ya de la dignidad 
de ser "en Cristo"; donde se basa la exigencia del respeto hacia el propio cuerpo, 
y también hacia el ajeno, particularmente cuando sufre: El cuerpo es […] para el 
Señor y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará 
también a nosotros mediante su poder. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son 
miembros de Cristo? [...] No os pertenecéis [...] Glorificad, por tanto, a Dios en 
vuestro cuerpo. (1Co 6, 13-15. 19-20).      

(1Co 6, 17-20) Sus cuerpos son templo del Espíritu Santo     
[17] En cambio, el que se une al Señor se hace un solo espíritu con 

él. [18] Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el 
hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio 
cuerpo. [19] ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu Santo, 
que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo tanto, ustedes 
no se pertenecen, [20] sino que han sido comprados, ¡y a qué precio! 
Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos.  

(C.I.C 2353 La fornicación es la unión carnal entre un hombre y una mujer 
fuera del matrimonio. Es gravemente contraria a la dignidad de las personas y de 
la sexualidad humana, naturalmente ordenada al bien de los esposos, así como a 
la generación y educación de los hijos. Además, es un escándalo grave cuando 
hay de por medio corrupción de menores. (C.I.C 1265) El Bautismo no solamente 
purifica de todos los pecados, hace también del neófito "una nueva creatura" (2Co 
5,17), un hijo adoptivo de Dios (cf. Ga 4,5-7) que ha sido hecho "partícipe de la 
naturaleza divina" ( 2P 1,4), miembro de Cristo (cf. 1Co 6,15; 12,27), coheredero 
con Él (Rm 8,17) y templo del Espíritu Santo (cf. 1Co 6,19). (C.I.C 1269) Hecho 
miembro de la Iglesia, el bautizado ya no se pertenece a sí mismo (1Co 6,19), 
sino al que murió y resucitó por nosotros (cf. 2Co 5,15). Por tanto, está llamado a 
someterse a los demás (Ef 5,21; 1Co 16,15-16), a servirles (cf. Jn 13,12-15) en la 
comunión de la Iglesia, y a ser "obediente y dócil" a los pastores de la Iglesia (Hb 
13,17) y a considerarlos con respeto y afecto (cf. 1Ts 5,12-13). Del mismo modo 
que el Bautismo es la fuente de responsabilidades y deberes, el bautizado goza 
también de derechos en el seno de la Iglesia: recibir los sacramentos, ser 
alimentado con la palabra de Dios y ser sostenido por los otros auxilios 
espirituales de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 37; CIC cánones 208-223; CCEO 
canon 675, § 2).      

1Corintios 7   
(1Co 7, 1-3) Cada hombre tenga su propia esposa     
[1] Ahora responderé a lo que ustedes me han preguntado por 

escrito: Es bueno para el hombre abstenerse de la mujer. [2] Sin 
embargo, por el peligro de incontinencia, que cada hombre tenga su 
propia esposa, y cada mujer, su propio marido. [3] Que el marido cumpla 



los deberes conyugales con su esposa; de la misma manera, la esposa 
con su marido.     

(C.I.C 1601) "La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole 
natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole, fue 
elevada por Cristo Nuestro Señor a la dignidad de sacramento entre bautizados" 
(CIC canon 1055, 1). (C.I.C 1602) La Sagrada Escritura se abre con el relato de la 
creación del hombre y de la mujer a imagen y semejanza de Dios (Cf. Gn 1,26- 
27) y se cierra con la visión de las "bodas del Cordero" (Ap 19,7. 9). De un 
extremo a otro la Escritura habla del matrimonio y de su "misterio", de su 
institución y del sentido que Dios le dio, de su origen y de su fin, de sus 
realizaciones diversas a lo largo de la historia de la salvación, de sus dificultades 
nacidas del pecado y de su renovación "en el Señor" (1Co 7,39) todo ello en la 
perspectiva de la Nueva Alianza de Cristo y de la Iglesia (cf. Ef 5,31-32).       

(1Co 7, 4-6) No se nieguen el uno al otro     
[4] La mujer no es dueña de su cuerpo, sino el marido; tampoco el 

marido es dueño de su cuerpo, sino la mujer. [5] No se nieguen el uno al 
otro, a no ser de común acuerdo y por algún tiempo, a fin de poder 
dedicarse con más intensidad a la oración; después vuelvan a vivir como 
antes, para que Satanás no se aproveche de la incontinencia de ustedes 
y los tiente. [6] Esto que les digo es una concesión y no una orden.    

(C.I.C 1603) "La íntima comunidad de vida y amor conyugal, está fundada 
por el Creador y provista de leyes propias. […] El mismo Dios […] es el autor del 
matrimonio” (Gaudium et spes, 48). La vocación al matrimonio se inscribe en la 
naturaleza misma del hombre y de la mujer, según salieron de la mano del 
Creador. El matrimonio no es una institución puramente humana a pesar de las 
numerosas variaciones que ha podido sufrir a lo largo de los siglos en las 
diferentes culturas, estructuras sociales y actitudes espirituales. Estas diversidades 
no deben hacer olvidar sus rasgos comunes y permanentes. A pesar de que la 
dignidad de esta institución no se trasluzca siempre con la misma claridad (cf. 
Gaudium et spes, 47), existe en todas las culturas un cierto sentido de la grandeza 
de la unión matrimonial. "La salvación de la persona y de la sociedad humana y 
cristiana está estrechamente ligada a la prosperidad de la comunidad conyugal y 
familiar" (Gaudium et spes, 47).      

(1Co 7, 7-9) Cada uno recibe del Señor su don particular    
[7] Mi deseo es que todo el mundo sea como yo, pero cada uno 

recibe del Señor su don particular: unos este, otros aquel. [8] A los 
solteros y a las viudas, les aconsejo que permanezcan como yo. [9] Pero 
si no pueden contenerse, que se casen; es preferible casarse que arder 
en malos deseos.     

(C.I.C 1619) La virginidad por el Reino de los Cielos es un desarrollo de la 
gracia bautismal, un signo poderoso de la preeminencia del vínculo con Cristo, de 
la ardiente espera de su retorno, un signo que recuerda también que el matrimonio 
es una realidad que manifiesta el carácter pasajero de este mundo (cf. 1Co 7,31; 
Mc 12,25). (C.I.C 502) La mirada de la fe, unida al conjunto de la Revelación, 
puede descubrir las razones misteriosas por las que Dios, en su designio salvífico, 
quiso que su Hijo naciera de una virgen. Estas razones se refieren tanto a la 
persona y a la misión redentora de Cristo como a la aceptación por María de esta 
misión para con los hombres. (C.I.C 503) La virginidad de María manifiesta la 



iniciativa absoluta de Dios en la Encarnación. Jesús no tiene como Padre más que 
a Dios (cf. Lc 2, 48-49). "La naturaleza humana que ha tomado no le ha alejado 
jamás de su Padre [...]; Uno y el mismo es el Hijo de Dios y del hombre, por 
naturaleza Hijo del Padre según la divinidad; por naturaleza Hijo de la Madre 
según la humanidad pero propiamente Hijo de Dios en sus dos naturalezas" 
(Concilio de Friul (año 796 o 797): DS 619).      

(1Co 7, 10) La esposa no se separe de su marido    
[10] A los casados, en cambio, les ordeno –y esto no es 

mandamiento mío, sino del Señor– que la esposa no se separe de su 
marido.  

(C.I.C 2364) El matrimonio constituye una ‘íntima comunidad de vida y 
amor conyugal, fundada por el Creador y provista de leyes propias’. Esta 
comunidad ‘se establece con la alianza del matrimonio, es decir, con un 
consentimiento personal e irrevocable’ (Gaudium et spes, 48). Los dos se dan 
definitiva y totalmente el uno al otro. Ya no son dos, ahora forman una sola carne. 
La alianza contraída libremente por los esposos les impone la obligación de 
mantenerla una e indisoluble (cf. CIC canon 1056). ‘Lo que Dios unió […], no lo 
separe el hombre’ (Mc 10, 9; cf. Mt 19, 1-12; 1Co 7, 10-11). (C.I.C 2365) La 
fidelidad expresa la constancia en el mantenimiento de la palabra dada. Dios es 
fiel. El sacramento del Matrimonio hace entrar al hombre y la mujer en el 
misterio de la fidelidad de Cristo para con su Iglesia. Por la castidad conyugal dan 
testimonio de este misterio ante el mundo. San Juan Crisóstomo sugiere a los 
jóvenes esposos hacer este razonamiento a sus esposas: “Te he tomado en mis 
brazos, te amo y te prefiero a mi vida. Porque la vida presente no es nada, te 
ruego, te pido y hago todo lo posible para que de tal manera vivamos la vida 
presente que allá en la otra podamos vivir juntos con plena seguridad. […] Pongo 
tu amor por encima de todo, y nada me será más penoso que apartarme alguna 
vez de ti” (San Juan Crisóstomo, In epistulam ad Ephesios, homilia 2, 8: PG 62, 
146-147).       

(1Co 7, 11a) Si se separa, que no vuelva a casarse    
[11a] Si se separa, que no vuelva a casarse, o que se reconcilie con 

su esposo.    
(C.I.C 2382) El Señor Jesús insiste en la intención original del Creador que 

quería un matrimonio indisoluble (cf. Mt 5, 31-32; 19, 3-9; Mc 10, 9; Lc 16, 18; 
1Co 7, 10-11), y deroga la tolerancia que se había introducido en la ley antigua 
(cf. Mt 19, 7-9). Entre bautizados católicos, ‘el matrimonio rato y consumado no 
puede ser disuelto por ningún poder humano ni por ninguna causa fuera de la 
muerte’ (CIC canon 1141). (C.I.C 2383) La separación de los esposos con 
permanencia del vínculo matrimonial puede ser legítima en ciertos casos 
previstos por el Derecho Canónico (cf. CIC cánones 1151-1155). Si el divorcio 
civil representa la única manera posible de asegurar ciertos derechos legítimos, el 
cuidado de los hijos o la defensa del patrimonio, puede ser tolerado sin constituir 
una falta moral. (C.I.C 2386) Puede ocurrir que uno de los cónyuges sea la 
víctima inocente del divorcio dictado en conformidad con la ley civil; entonces no 
contradice el precepto moral. Existe una diferencia considerable entre el cónyuge 
que se ha esforzado con sinceridad por ser fiel al sacramento del Matrimonio y se 
ve injustamente abandonado y el que, por una falta grave de su parte, destruye un 
matrimonio canónicamente válido (cf. Familiaris consortio, 84).       



(1Co 7, 11b) Que tampoco el marido abandone a su mujer     
[11b] Y que tampoco el marido abandone a su mujer.  
(C.I.C 2384) El divorcio es una ofensa grave a la ley natural. Pretende 

romper el contrato, aceptado libremente por los esposos, de vivir juntos hasta la 
muerte. El divorcio atenta contra la Alianza de salvación de la cual el matrimonio 
sacramental es un signo. El hecho de contraer una nueva unión, aunque 
reconocida por la ley civil, aumenta la gravedad de la ruptura: el cónyuge casado 
de nuevo se halla entonces en situación de adulterio público y permanente: “No es 
lícito al varón, una vez separado de su esposa, tomar otra; ni a una mujer 
repudiada por su marido, ser tomada por otro come esposa”. (San Basilio Magno, 
Moralia, regula 73: PG 31, 852). (C.I.C 2385) El divorcio adquiere también su 
carácter inmoral a causa del desorden que introduce en la célula familiar y en la 
sociedad. Este desorden entraña daños graves: para el cónyuge, que se ve 
abandonado; para los hijos, traumatizados por la separación de los padres, y a 
menudo viviendo en tensión a causa de sus padres; por su efecto contagioso, que 
hace de él una verdadera plaga social.       

(1Co 7, 12-17) Dios nos ha llamado a vivir en paz     
[12] En cuanto a las otras preguntas, les digo yo, no el Señor: Si un 

hombre creyente tiene una esposa que no cree, pero ella está dispuesta a 
convivir con él, que no la abandone. [13] Y si una mujer se encuentra en 
la misma condición, que tampoco se separe de su esposo. [14] Porque el 
marido que no tiene fe es santificado por su mujer, y la mujer que no tiene 
fe es santificada por el marido creyente. Si no fuera así, los hijos de 
ustedes serían impuros; en cambio, están santificados. [15] Pero si el 
cónyuge que no cree desea separarse, que lo haga, y en ese caso, el 
cónyuge creyente no permanece ligado al otro, porque Dios nos ha 
llamado a vivir en paz. [16] Después de todo, ¿qué sabes tú, que eres la 
esposa, si podrás o no salvar a tu marido, y tú, marido, si podrás salvar a 
tu mujer? [17] Fuera de este caso, que cada uno siga viviendo en la 
condición que el Señor le asignó y en la que se encontraba cuando fue 
llamado. Esto es lo que prescribo en todas las Iglesias.  

(C.I.C 1637) En los matrimonios con disparidad de culto, el esposo católico 
tiene una tarea particular: "Pues el marido no creyente queda santificado por su 
mujer, y la mujer no creyente queda santificada por el marido creyente" (1Co 
7,14). Es un gran gozo para el cónyuge cristiano y para la Iglesia el que esta 
"santificación" conduzca a la conversión libre del otro cónyuge a la fe cristiana 
(cf. 1Co 7,16). El amor conyugal sincero, la práctica humilde y paciente de las 
virtudes familiares, y la oración perseverante pueden preparar al cónyuge no 
creyente a recibir la gracia de la conversión. (C.I.C 2387) “Es comprensible el 
drama del que, deseoso de convertirse al Evangelio, se ve obligado a repudiar una 
o varias mujeres con las que ha compartido años de vida conyugal. Sin embargo, 
la poligamia no se ajusta a la ley moral, pues contradice radicalmente la 
comunión conyugal. La poligamia ‘niega directamente el designio de Dios, tal 
como es revelado desde los orígenes, porque es contraria a la igual dignidad 
personal del hombre y de la mujer, que en el matrimonio se dan con un amor total 
y por lo mismo único y exclusivo’ (Familiaris consortio, 19; cf. Gaudium et spes, 
47, 2). El cristiano que había sido polígamo está gravemente obligado en justicia 
a cumplir los deberes contraídos respecto a sus antiguas mujeres y sus hijos.       



(1Co 7, 18-24) Cada uno permanezca delante de Dios   
[18] Si un hombre estaba circuncidado antes que Dios lo llamara, 

que no oculte la señal de la circuncisión; si el llamado lo encontró 
incircunciso, que no se circuncide. [19] Lo que vale no es la circuncisión, 
sino cumplir los mandamientos de Dios. [20] Que cada uno permanezca 
en el estado en que se encontraba cuando Dios lo llamó. [21] ¿Eras 
esclavo al escuchar el llamado de Dios? No te preocupes por ello, y 
aunque puedas llegar a ser un hombre libre, aprovecha más bien tu 
condición de esclavo. [22] Porque el que era esclavo cuando el Señor lo 
llamó, ahora es un hombre libre en el Señor; de la misma manera, el que 
era libre cuando el Señor lo llamó, ahora es un esclavo de Cristo. [23] 
¡Ustedes han sido redimidos y a qué precio! No se hagan esclavos de los 
hombres. [24] Hermanos, que cada uno permanezca delante de Dios en 
el estado en que se encontraba cuando fue llamado.  

(C.I.C 2340) El que quiere permanecer fiel a las promesas de su bautismo y 
resistir las tentaciones debe poner los medios para ello: el conocimiento de sí, la 
práctica de una ascesis adaptada a las situaciones encontradas, la obediencia a los 
mandamientos divinos, la práctica de las virtudes morales y la fidelidad a la 
oración. ‘La castidad nos recompone; nos devuelve a la unidad que habíamos 
perdido dispersándonos’ (San Agustín, Confessiones, 10, 29; 40: PL 32, 796). 
(C.I.C 2342) El dominio de sí es una obra que dura toda la vida. Nunca se la 
considerará adquirida de una vez para siempre. Supone un esfuerzo reiterado en 
todas las edades de la vida (cf. Tt 2, 1-6). El esfuerzo requerido puede ser más 
intenso en ciertas épocas, como cuando se forma la personalidad, durante la 
infancia y la adolescencia. (C.I.C 2339) La castidad implica un aprendizaje del 
dominio de sí, que es una pedagogía de la libertad humana. La alternativa es 
clara: o el hombre controla sus pasiones y obtiene la paz, o se deja dominar por 
ellas y se hace desgraciado (cf. Si 1, 22). ‘La dignidad del hombre requiere, en 
efecto, que actúe según una elección consciente y libre, es decir, movido e 
inducido personalmente desde dentro y no bajo la presión de un ciego impulso 
interior o de la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, 
liberándose de toda esclavitud de las pasiones, persigue su fin en la libre elección 
del bien y se procura con eficacia y habilidad los medios adecuados’ (Gaudium et 
spes, 17). (C.I.C 2341) La virtud de la castidad forma parte de la virtud cardinal 
de la templanza, que tiende a impregnar de racionalidad las pasiones y los 
apetitos de la sensibilidad humana. (C.I.C 2345) La castidad es una virtud moral. 
Es también un don de Dios, una gracia, un fruto del trabajo espiritual (cf. Ga 5, 
22). El Espíritu Santo concede, al que ha sido regenerado por el agua del 
bautismo, imitar la pureza de Cristo (cf. 1Jn 3, 3).  

(1Co 7, 25-27) De la virginidad no tengo ningún precepto    
[25] Acerca de la virginidad, no tengo ningún precepto del Señor. 

Pero hago una advertencia, como quien, por la misericordia del Señor, es 
digno de confianza. [26] Considero que, por las dificultades del tiempo 
presente, lo mejor para el hombre es vivir sin casarse. [27] ¿Estás unido a 
una mujer? No te separes de ella. ¿No tienes mujer? No la busques.  

(C.I.C 504) Jesús fue concebido por obra del Espíritu Santo en el seno de la 
Virgen María porque él es el Nuevo Adán (cf. 1Co 15, 45) que inaugura la nueva 
creación: "El primer hombre, salido de la tierra, es terreno; el segundo viene del 
cielo" (1Co 15, 47). La humanidad de Cristo, desde su concepción, está llena del 



Espíritu Santo porque Dios "le da el Espíritu sin medida" (Jn 3, 34). De "su 
plenitud", cabeza de la humanidad redimida (cf. Col 1, 18), "hemos recibido todos 
gracia por gracia" (Jn 1, 16). (C.I.C 505) Jesús, el nuevo Adán, inaugura por su 
concepción virginal el nuevo nacimiento de los hijos de adopción en el Espíritu 
Santo por la fe "¿Cómo será eso?" (Lc 1, 34; cf. Jn 3, 9). La participación en la 
vida divina no nace "de la sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de hombre, 
sino de Dios" (Jn 1, 13). La acogida de esta vida es virginal porque toda ella es 
dada al hombre por el Espíritu. El sentido esponsal de la vocación humana con 
relación a Dios (cf. 2Co 11, 2) se lleva a cabo perfectamente en la maternidad 
virginal de María.       

(1Co 7, 28-29) Hermanos queda poco tiempo     
[28] Si te casas, no pecas. Y si una joven se casa, tampoco peca. 

Pero los que lo hagan, sufrirán tribulaciones en su carne que yo quisiera 
evitarles. [29] Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo. 
Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran;     

(C.I.C 2346) La caridad es la forma de todas las virtudes. Bajo su 
influencia, la castidad aparece como una escuela de donación de la persona. El 
dominio de sí está ordenado al don de sí mismo. La castidad conduce al que la 
practica a ser ante el prójimo un testigo de la fidelidad y de la ternura de Dios. 
(C.I.C 922) Desde los tiempos apostólicos, vírgenes (Cf. 1Co 7, 34-36) y viudas 
cristianas (Cf. Vita consecrata, 7) llamadas por el Señor para consagrarse a Él 
enteramente (cf. 1Co 7, 34-36) con una libertad mayor de corazón, de cuerpo y de 
espíritu, han tomado la decisión, aprobada por la Iglesia, de vivir en estado de 
virginidad o de castidad perpetua "a causa del Reino de los cielos" (Mt 19, 12; 
Vita consecrata, 7).       

(1Co 7, 30-31) La apariencia de este mundo es pasajera       
[30] los que lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si 

no se alegraran; los que compran, como si no poseyeran nada; [31] los 
que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran. Porque la apariencia de 
este mundo es pasajera.     

(C.I.C 2348) Todo bautizado es llamado a la castidad. El cristiano se ha 
‘revestido de Cristo’ (Ga 3, 27), modelo de toda castidad. Todos los fieles de 
Cristo son llamados a una vida casta según su estado de vida particular. En el 
momento de su Bautismo, el cristiano se compromete a dirigir su afectividad en la 
castidad. (C.I.C 2349) La castidad ‘debe calificar a las personas según los 
diferentes estados de vida: a unas, en la virginidad o en el celibato consagrado, 
manera eminente de dedicarse más fácilmente a Dios solo con corazón indiviso; a 
otras, de la manera que determina para ellas la ley moral, según sean casadas o 
celibes’ (Persona humana, 11). Las personas casadas son llamadas a vivir la 
castidad conyugal; las otras practican la castidad en la continencia. “Se nons 
enseña que existen tres formas de la virtud de la castidad: una de los esposos, otra 
de las viudas, la tercera de la virginidad. No alabamos a una con exclusión de las 
otras. […] En esto la disciplina de la Iglesia es rica” (San Ambrosio, De viduis 
23: PL 16, 241-242).      

(1Co 7, 32-35) Se entreguen totalmente al Señor    
[32] Yo quiero que ustedes vivan sin inquietudes. El que no tiene 

mujer se preocupa de las cosas del Señor, buscando cómo agradar al 
Señor. [33] En cambio, el que tiene mujer se preocupa de las cosas de 



este mundo, buscando cómo agradar a su mujer, [34] y así su corazón 
está dividido. También la mujer soltera, lo mismo que la virgen, se 
preocupa de las cosas del Señor, tratando de ser santa en el cuerpo y en 
el espíritu. La mujer casada, en cambio, se preocupa de las cosas de este 
mundo, buscando cómo agradar a su marido. [35] Les he dicho estas 
cosas para el bien de ustedes, no para ponerles un obstáculo, sino para 
que ustedes hagan lo que es más conveniente y se entreguen totalmente 
al Señor.    

(C.I.C 507) María es a la vez virgen y madre porque ella es la figura y la 
más perfecta realización de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 63): "La Iglesia […] se 
convierte en Madre por la palabra de Dios acogida con fe, ya que, por la 
predicación y el bautismo, engendra para una vida nueva e inmortal a los hijos 
concebidos por el Espíritu Santo y nacidos de Dios. También ella es virgen que 
guarda íntegra y pura la fidelidad prometida al Esposo" (Lumen gentium, 64). 
(C.I.C  923) "Formulando el propósito santo de seguir más de cerca a Cristo, [las 
vírgenes] son consagradas a Dios por el Obispo diocesano según el rito litúrgico 
aprobado, celebran desposorios místicos con Jesucristo, Hijo de Dios, y se 
entregan al servicio de la Iglesia" (CIC canon 604, § 1). Por medio de este rito 
solemne (Consecratio virginum, Consagración de vírgenes), "la virgen es 
constituida en persona consagrada" como "signo transcendente del amor de la 
Iglesia hacia Cristo, imagen escatológica de esta Esposa del Cielo y de la vida 
futura" (Rito de Consagración de vírgenes, Praenotandos, 1). (C.I.C 924) 
"Semejante a otras formas de vida consagrada" (CIC canon 604, § ), el orden de 
las vírgenes sitúa a la mujer que vive en el mundo (o a la monja) en el ejercicio de 
la oración, de la penitencia, del servicio a los hermanos y del trabajo apostólico, 
según el estado y los carismas respectivos ofrecidos a cada una (Cf. Rito de 
Consagración de vírgenes Praenotandos, 2). Las vírgenes consagradas pueden 
asociarse para guardar su propósito con mayor fidelidad (CIC canon 604, § 2).      

(1Co 7, 36-40) Yo creo tener el Espíritu de Dios     
[36] Si un hombre, encontrándose en plena vitalidad, cree que no 

podrá comportarse correctamente con la mujer que ama, y que debe 
casarse, que haga lo que le parezca: si se casan, no comete ningún 
pecado. [37] En cambio, el que decide no casarse con ella, porque se 
siente interiormente seguro y puede contenerse con pleno dominio de su 
voluntad, también obra correctamente. [38] Por lo tanto, el que se casa 
con la mujer que ama, hace bien; pero el que no se casa, obra mejor 
todavía. [39] La mujer permanece ligada a su marido mientras este vive; 
en cambio, si muere el marido, queda en libertad para casarse con el que 
quiera. Pero en esto, debe ser guiada por el Señor. [40] Sin embargo, 
será más feliz si no vuelve a casarse, de acuerdo con mi consejo. Ahora 
bien, yo creo tener el Espíritu de Dios.     

(C.I.C 1618) Cristo es el centro de toda vida cristiana. El vínculo con Él 
ocupa el primer lugar entre todos los demás vínculos, familiares o sociales (cf. Lc 
14,26; Mc 10,28-31). Desde los comienzos de la Iglesia ha habido hombres y 
mujeres que han renunciado al gran bien del matrimonio para seguir al Cordero 
dondequiera que vaya (cf. Ap 14,4), para ocuparse de las cosas del Señor, para 
tratar de agradarle (cf. 1Co 7,32), para ir al encuentro del Esposo que viene (cf. 
Mt 25,6). Cristo mismo invitó a algunos a seguirle en este modo de vida del que 
El es el modelo: “Hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos 



hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el 
Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda” (Mt 19,12). (C.I.C 
1619) La virginidad por el Reino de los Cielos es un desarrollo de la gracia 
bautismal, un signo poderoso de la preeminencia del vínculo con Cristo, de la 
ardiente espera de su retorno, un signo que recuerda también que el matrimonio 
es una realidad que manifiesta el carácter pasajero de este mundo (cf. 1Co 7,31; 
Mc 12,25). (C.I.C 1620) Estas dos realidades, el sacramento del Matrimonio y la 
virginidad por el Reino de Dios, vienen del Señor mismo. Es Él quien les da 
sentido y les concede la gracia indispensable para vivirlos conforme a su voluntad 
(cf. Mt 19,3-12). La estima de la virginidad por el Reino (cf. Lumen gentium, 42; 
Perfectae caritatis, 12; Optatam totius, 10) y el sentido cristiano del Matrimonio 
son inseparables y se apoyan mutuamente: “Denigrar el matrimonio es reducir a 
la vez la gloria de la virginidad; elogiarlo es realzar a la vez la admiración que 
corresponde a la virginidad. Pero lo que por comparación con lo peor parece 
bueno, no es bueno del todo: lo que según el parecer de todos es mejor que todos 
los bienes, eso sí que es en verda un bien eminente” (San Juan Crisóstomo, De 
virginitate, 10,1: PG 48, 540; Familiaris Consortio, 16).            

1Corintios 8   
(1Co 8, 1-3) El que ama a Dios es reconocido por Dios    
[1] Con respecto a la carne sacrificada a los ídolos, todos tenemos 

el conocimiento debido, ya lo sabemos, pero el conocimiento llena de 
orgullo, mientras que el amor edifica. [2] Si alguien se imagina que 
conoce algo, no ha llegado todavía a conocer como es debido; [3] en 
cambio, el que ama a Dios es reconocido por Dios.     

(C.I.C 1112) La misión del Espíritu Santo en la liturgia de la Iglesia es la de 
preparar la asamblea para el encuentro con Cristo; recordar y manifestar a Cristo 
a la fe de la asamblea de creyentes; hacer presente y actualizar la obra salvífica de 
Cristo por su poder transformador y hacer fructificar el don de la comunión en la 
Iglesia. (C.I.C 2097) Adorar a Dios es reconocer, con respeto y sumisión 
absolutos, la ‘nada de la criatura’, que sólo existe por Dios. Adorar a Dios es 
alabarlo, exaltarle y humillarse a sí mismo, como hace María en el Magnificat, 
confesando con gratitud que El ha hecho grandes cosas y que su nombre es santo 
(Cf. Lc 1, 46-49). La adoración del Dios único libera al hombre del repliegue 
sobre sí mismo, de la esclavitud del pecado y de la idolatría del mundo. (C.I.C 
2098) Los actos de fe, esperanza y caridad que ordena el primer mandamiento se 
realizan en la oración. La elevación del espíritu hacia Dios es una expresión de 
nuestra adoración a Dios: oración de alabanza y de acción de gracias, de 
intercesión y de súplica. La oración es una condición indispensable para poder 
obedecer los mandamientos de Dios. “Es preciso orar siempre sin desfallecer” (Lc 
18, 1).       

(1Co 8, 4-5) Sabemos bien que los ídolos no son nada     
[4] En cuanto a comer la carne sacrificada a los ídolos, sabemos 

bien que los ídolos no son nada y que no hay más que un solo Dios. [5] 
Es verdad que algunos son considerados dioses, sea en el cielo o en la 
tierra: de hecho, hay una cantidad de dioses y una cantidad de señores.      

(C.I.C 231) El Dios de nuestra fe se ha revelado como El que es; se ha dado 
a conocer como "rico en amor y fidelidad" (Ex 34,6). Su Ser mismo es Verdad y 



Amor. (C.I.C 232) Los cristianos son bautizados "en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo" (Mt 28,19). Antes responden "Creo" a la triple pregunta 
que les pide confesar su fe en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu: Fides omnium 
christianorum in Trinitate consistit ("La fe de todos los cristianos se cimenta en la 
Santísima Trinidad") (San Cesáreo de Arlés, Expositio vel traditio Symboli, sermo 
9). (C.I.C 233) Los cristianos son bautizados en "el nombre" del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo y no en "los nombres" de estos (cf. Vigilio, Professio fidei 
(552): DS 415), pues no hay más que un solo Dios, el Padre todopoderoso y su 
Hijo único y el Espíritu Santo: la Santísima Trinidad. (C.I.C 234) El misterio de 
la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Es el 
misterio de Dios en sí mismo. Es, pues, la fuente de todos los otros misterios de la 
fe; es la luz que los ilumina. Es la enseñanza más fundamental y esencial en la 
"jerarquía de las verdades de fe" (Directorio general de pastoral catequética, 43). 
"Toda la historia de la salvación no es otra cosa que la historia del camino y los 
medios por los cuales el Dios verdadero y único, Padre, Hijo y Espíritu Santo, se 
revela a los hombres, los aparta del pecado, y los reconcilia y une consigo" 
(Directorio general de pastoral catequética, 47).       

(1Co 8, 6) No hay más que un solo Dios     
[6] Pero para nosotros, no hay más que un solo Dios, el Padre, de 

quien todo procede y a quien nosotros estamos destinados, y un solo 
Señor, Jesucristo, por quien todo existe y por quien nosotros existimos.  

(C.I.C 237) La Trinidad es un misterio de fe en sentido estricto, uno de los 
misterios escondidos en Dios, “que no pueden ser conocidos si no son revelados 
desde lo alto” (Concilio Vaticano I: DS 3015). Dios, ciertamente, ha dejado 
huellas de su ser trinitario en su obra de Creación y en su Revelación a lo largo 
del Antiguo Testamento. Pero la intimidad de su Ser como Trinidad Santa 
constituye un misterio inaccesible a la sola razón e incluso a la fe de Israel antes 
de la Encarnación del Hijo de Dios y el envío del Espíritu Santo. (C.I.C 338) 
Nada existe que no deba su existencia a Dios creador. El mundo comenzó 
cuando fue sacado de la nada por la palabra de Dios; todos los seres existentes, 
toda la naturaleza, toda la historia humana están enraizados en este 
acontecimiento primordial: es el origen gracias al cual el mundo es constituido, y 
el tiempo ha comenzado (Cf. San Agustín, De Genesi contra Manicheos, 1, 2, 4: 
PL 36, 175).       

(1Co 8, 7-8) No todos tienen este conocimiento     
[7] Sin embargo, no todos tienen este conocimiento. Algunos, 

habituados hasta hace poco a la idolatría, comen la carne sacrificada a 
los ídolos como si fuera sagrada, y su conciencia, que es débil, queda 
manchada. [8] Ciertamente, no es un alimento lo que nos acerca a Dios: 
ni por dejar de comer somos menos, ni por comer somos más.     

(C.I.C 1730) Dios ha creado al hombre racional confiriéndole la dignidad 
de una persona dotada de la iniciativa y del dominio de sus actos. “Quiso Dios 
‘dejar al hombre en manos de su propia decisión’ (Si 15,14.), de modo que 
busque a su Creador sin coacciones y, adhiriéndose a Él, llegue libremente a la 
plena y feliz perfección”(Gaudium et spes, 17): “El hombre es racional, y por ello 
semejante a Dios; fue creado libre y dueño de sus actos”. (San Ireneo, Adversus 
haereses 4, 4, 3: PG 7, 983). (C.I.C 1731) La libertad es el poder, radicado en la 
razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar 
así por sí mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada uno dispone de sí 



mismo. La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en 
la verdad y la bondad. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a 
Dios, nuestra bienaventuranza. (C.I.C 1732) Hasta que no llega a encontrarse 
definitivamente con su bien último que es Dios, la libertad implica la posibilidad 
de elegir entre el bien y el mal, y por tanto, de crecer en perfección o de flaquear 
y pecar. La libertad caracteriza los actos propiamente humanos. Se convierte en 
fuente de alabanza o de reproche, de mérito o de demérito.       

(1Co 8, 9) El uso de esta libertad no sea ocasión de caída    
[9] Pero tengan cuidado que el uso de esta libertad no sea ocasión 

de caída para el débil.     
(C.I.C 1739) Libertad y pecado. La libertad del hombre es finita y falible. 

De hecho el hombre erró. Libremente pecó. Al rechazar el proyecto del amor de 
Dios, se engañó a sí mismo y se hizo esclavo del pecado. Esta primera alienación 
engendró una multitud de alienaciones. La historia de la humanidad, desde sus 
orígenes, atestigua desgracias y opresiones nacidas del corazón del hombre a 
consecuencia de un mal uso de la libertad. (C.I.C 1740) Amenazas para la 
libertad. El ejercicio de la libertad no implica el derecho a decir y hacer cualquier 
cosa. Es falso concebir al hombre ‘sujeto de esa libertad como un individuo 
autosuficiente que busca la satisfacción de su interés propio en el goce de los 
bienes terrenales’ (Libertatis conscientia, 13). Por otra parte, las condiciones de 
orden económico y social, político y cultural requeridas para un justo ejercicio de 
la libertad son, con demasiada frecuencia, desconocidas y violadas. Estas 
situaciones de ceguera y de injusticia gravan la vida moral y colocan tanto a los 
fuertes como a los débiles en la tentación de pecar contra la caridad. Al apartarse 
de la ley moral, el hombre atenta contra su propia libertad, se encadena a sí 
mismo, rompe la fraternidad con sus semejantes y se rebela contra la verdad 
divina.    

(1Co 8, 10-12) Hiriendo su conciencia pecan contra Cristo   
[10] Si alguien te ve a ti, que sabes cómo se debe obrar, sentado a 

la mesa en un templo pagano, ¿no se sentirá autorizado, a causa de la 
debilidad de su conciencia, a comer lo que ha sido sacrificado a los 
ídolos? [11] Y así, tú, que tienes el debido conocimiento, haces perecer al 
débil, ¡ese hermano por el que murió Cristo! [12] Pecando de esa manera 
contra sus hermanos e hiriendo su conciencia, que es débil, ustedes 
pecan contra Cristo.     

(C.I.C 1790) La persona humana debe obedecer siempre el juicio cierto de 
su conciencia. Si obrase deliberadamente contra este último, se condenaría a sí 
mismo. Pero sucede que la conciencia moral puede estar afectada por la 
ignorancia y puede formar juicios erróneos sobre actos proyectados o ya 
cometidos. (C.I.C 1791) Esta ignorancia puede con frecuencia ser imputada a la 
responsabilidad personal. Así sucede ‘cuando el hombre no se preocupa de buscar 
la verdad y el bien y, poco a poco, por el hábito del pecado, la conciencia se 
queda casi ciega’ (Gaudium et spes, 16). En estos casos, la persona es culpable 
del mal que comete. (C.I.C 1792) El desconocimiento de Cristo y de su 
Evangelio, los malos ejemplos recibidos de otros, la servidumbre de las pasiones, 
la pretensión de una mal entendida autonomía de la conciencia, el rechazo de la 
autoridad de la Iglesia y de su enseñanza, la falta de conversión y de caridad 
pueden conducir a desviaciones del juicio en la conducta moral.  



(1Co 8, 13) Si un alimento es ocasión de caída     
[13] Por lo tanto, si un alimento es ocasión de caída para mi 

hermano, nunca probaré carne, a fin de evitar su caída.  
(C.I.C 2285) El escándalo adquiere una gravedad particular según la 

autoridad de quienes lo causan o la debilidad de quienes lo padecen. Inspiró a 
nuestro Señor esta maldición: “Al que escandalice a uno de estos pequeños que 
creen en mí […], más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de 
molino que mueven los asnos y le hundan en lo profundo del mar” (Mt 18, 6; cf. 
1Co 8, 10-13). El escándalo es grave cuando es causado por quienes, por 
naturaleza o por función, están obligados a enseñar y educar a otros. Jesús, en 
efecto, lo reprocha a los escribas y fariseos: los compara a lobos disfrazados de 
corderos (cf. Mt 7, 15). (C.I.C 1789) En todos los casos son aplicables algunas 
reglas: — Nunca está permitido hacer el mal para obtener un bien. — La ‘regla de 
oro’: ‘Todo […] cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también 
vosotros’ (Mt 7,12; cf. Lc 6, 31; Tb 4, 15). — La caridad debe actuar siempre con 
respeto hacia el prójimo y hacia su conciencia: ‘Pecando así contra vuestros 
hermanos, hiriendo su conciencia, pecáis contra Cristo’ (1Co 8,12). ‘Lo bueno es 
[...] no hacer cosa que sea para tu hermano ocasión de caída, tropiezo o debilidad’ 
(Rm 14, 21).     

 


